LA FÁUSTINA. 

COMEDIA 


Del 

DOCTOR DON PEDRO 


KaíOLI-S IGN0RELL1. 


TRADUCIDA 

POR 

FERMIN DEL REY .. 


ACTORES. 

Justina. . . . 



, .... 4 Marques de Belflot r. 


... 4^ Petimetre. 


. & Abate Filosofo. 

Monsiur Lesprí 
Mseta; 

. 4 Criada. 

^atniio. . . . 

Justo. 

.... ¿y Mayordomo. 

J . iy Criado. 

. . . 4y Labrador anciano, 





P?1 unnpro 


x wiuqutiij. 

Wos Ci i a 


t*a acción ¡ 
a * Marqués de 

;e representa en un delicioso Jardín de una casa perteneciente 
Beiflor , en uno de los parages mas remotos de IÑapoles. 


p ara claridad de la representación , debe concebirse la escena en la forma si¬ 
guiente. Inmediato á los primeros bastidores , se ha de dexar un espacio que figure 
Itn paso breve de una calle remota de la ciudad , en la qual deberá verse la inages - 
*w °sa fachada del jardín con verjas doradas y pintadas estando éstas abiertas , muestren 
demente el interior del jardín , y cerrándose , dexe solo á los Actores que es - 
té» fuera aquel espacio que representa la calle. El jardín tendrá delante, a la de¬ 
ceba un ’corredor <claustrado , cubierto de una parra , y debaxo de él se vé el prin¬ 
cipio de una escalera de buen gasto , la que conduce á los apartamentos superiores: 
á la siniestra ha de haber un quartito con puerta y ventana practicables , y después 
de él , quadros , árboles , ó calle cubierta : en medio un apartamento terreno , 
cuya’Primera sala se vea por la mayor parte quando estén abiertas las verjas , 
y dentro han de poder representar dos ó tres personajes. 














Comedia nueva 


A C T O P R I M E R O,. 


Í.ISETA Y IAUSTINA EN, El APARTAMENTO - TERE ENO- QUE DEBXH.1; TEnSe* XÜC* 1 ! 
Y TODO XO. RESTANTE OSSCURO, 


Lis, 'V'ué serena ! ; qué apacible 
noche ! ¿ Qué. nacéis ahí .adentro, 


Señora , queréis perder 
este vienteciila fresco, 
que nos regala, é inciensa, 
con el olor lisonjero 
que usurpa, á las florecillas? 
¿V'eis.quán grande vá, saliendo, 
de los árboles la. Luna, 
y de la. Aurora en eptejo 
dá á las. cosas, sus., colores ? 

Parece que en el risueño 
rebalso ¡Itu aquella fuente 
viene á jugar y, oprimiendo j 
con el bullicio. la margen, 
cae el agua, por el suelo 
rota en láminas. de plata. 

Por .Dios que este agua , est®. fresco, 
esta noche , y . esta Luna, 
valen juntas un talego 
de pesos duros. Alegre 
el corazón, sano el cuerpo 
y bello el rostro ,. me hicieran > 
mirar, con sumo desprecio , 
y compasión , á la. misma 
Emperatriz de. Marruecos.. 

F/iust. ¿Sientes arriba rumor ? 

sin , hacer. caso . de . /» que dice,:. 

| Viene alguno ?; 

Lis. A nadie veo,. 

Fttust. Liseta , yá son las ocho.. 

Lis. Y todavía no ha vuelto 
el Marqués, querréis decir: 
grande exactitud por cierto !. 

2 Quántos minutos habrá 
que salió de aqueste centro? 

Sabéis que su mismo grado . 
le precisa á cumplimientos 
secantes^. Un importuno , 
basta para entretenerlo 
á su pesar. Él ahora 
e$urá cu.. brasas no menos* 


que vos pues donde no os halla- 
no encuentra paz ni sosiego. 

A, la verdad , sois dichosa 
sin embargo: en nuestros tiempos;- 
adonde pasa por moda 
el engaño , por gracejo 
la mentira , y la inconstancia. 
por brillo , os tocó en efecto 
un amante delicado, 
constante , leal y tierno, 
tanto, que., en. el siglo de hoy 
parece ser forastero. 

Fctust. Me pagaría muy . mal,, 

Liseta mia , no siendo 
como dices. Ah! tú me haces, 
recordar aquel primero 
día. que le vi en el monte, 
de Posilipo , viniendo 
acompañado y seguido 
de damas y caballeros.. 

Nunca tanta variedad 
.fausto y pompa cenocieroa ■ 
nuestras humildes cabañ.s,, 
en cuyo tranquilo suelo 
viví al lado de mi padre 
desde que. nacílo mesmo 
que . entre, selvas de. violetas ; 
señorea un clavel bello, 
iba el triunfando de todo . 
su noble, acompañamiento. 

U.u color, celeste y plxta, 
fue su trage, descendiendo 
bella. confusión, de joyas 
las. manos desde el peche:. 
un grue^ ru bí adornado 
de brillantes en su dedo , 
resplandecía , pero é’, 
con galante, menosprecio 
envilecía . sus galas:: 
después, qualquier movimiento > 
suyo tenia tal gracia.... 
su. voz , sus palabras , cierto - 


La 

® n cant<a..,íeti aquéllos ojos 
filiaba tan suave incendio...,. 
Efundía su sonrisa 
♦ le rta dulzura y consuelo.... 

, Liseta mia, yo 
fi0 sé ponderarlo ; pero 
e l iuc en mi vida , ni antes, 

1 después mis ojos vieron 
y Sa naas digna de amor. 

sin embargo , an suget® 

, an deseado de tantas 
an *as , tan galan y atento, 
x,í -* en la humilde Faustina 
*® s ojos y sus afectos. 

"uando aquella noble turba 
SUstó de asistir á nuestros 
Rústicos bayies , danzó 
. 0 conmigo , y diciendo 
i * fttcdia voz , pronunciada 
apenas : no ¡o dexemos 
J anj ás., amable Faustina, 
a pfetó ira mano s\ pecho 
Aveniente. ¡Oh Dios ! ;Mís cóna» 
{ ° dixo'l En aquel momento 
ltlí miró : ;quánta dulzura 
e infundió aquei iisongero 
^irar ! ¿Mas qué maravilla, 

1 al corazón descendiendo, 
introduxo por las venas 
y° s « que apacible Fuego ? 

, °o obstante que aquí gozo, 
c * °cho meses por lo menos, 
on su f aTor m jj delicias, 

5 Us tos y divertimientos: 

,ltas pruebas diferentes, 

^ de su ternura encuentro 
e mpre q«e me viene á vér 
s ^ I» ciudad , con aquellos 
a s ffias amados amigos, 

110 cancelar no pudieron 
t ^ Uc lia mirada , pues 
5111 vivamente ia siento 
S>av a ¿ a en e j corazón., 
e ° llao en el instante mesmo 
^ íue le quise, y me quiso 
^ esar de mi sasiago. 

^ No tengo duda de que 
c *se con vos muy presto. 


■FaüstiñA. 

Faust. Asi me ío ha prometido, 
y un solemne juramento, 
que le pedí de guardar 
á mi deeoro el respeto, 
aseguró mis temores, 
y disipó mis recelos. 

Quando viene á verme , -vieflO 
acompañado de aquellos 
amigos , que.... 

Lis. Si señoraj 
lo que executa es lo mestnis 
que yo le propuse. El dia, 
que desmayada os traxeron 
desde los bosques vecinos 
á esta casa de recreo 
del Marques, y os encargó 
á mi cuidado y gobierno, 
yo le canté ia cartilla 
muy bien. El vive en el centro 
de la ciudad , y nosotras 
aqui j no dexa por esto 
de venir á comer mucha* 
veces á esta casa , pera 
Liseta siempre ¿ la vista - , 
que la estopa junto al fuego 
corre peligro;, sino hay 
quien la sufoque á su tiempo. 

Faust. Liseta , tú me sonrojas, 
y aumentas mis sentimientos. 

Lis. Callad , que llegará el dia 
de que se acaben, j Qué bello 
vestido el de vuestras bodas 
á Liseta la prometo! 

¿ Será encarnado , ó azul ? 

Faust. Quátito tarda ese momento 
feliz i 

Lis. El distinto grado 

de los dos opone aquellos 
obstáculos que.... 

Faust. Que es faerza 
vencer algún dia. 

Lis. Es cierto. 

Faust. Qüándo llegará el instaat® 
en que sin remordimiento 
pueda unir con un abrazo.... 
á mi padre , y á mi tierno 
esposo ! 

Lis. Oigo ruido. 


A 2 


quien 



4 tonudiA mmA* 


Faust. ¿Quién 

puede ser? Mi amado dueño?' 

corre , y luego se detiene . 

No , no es él. 

Lis. ¿Veis á quien baxa ? 

Faust. Yo no , pero N sé de cierto 
que no es él. 

Lis. Cómo ? 

Faust. En el modo 
de andar. 

Lis. Según el perpetuo 
sonsonetillo de las 
cadenillas que pendiendo 
van del relox , y á los golpes 
de la caña , considero.... 

Faust. Sí ; : es D. Eufrasio. 

Lis , Vendrá 

á secarnos el cerebro 
con sus cálculos. 

Sale D. Eufr. Madama ? 

Liseta ? solas ? Qué es esto?; 

Yo calealuba siquiera 
por solo un instante rero3 
en la feria. 

Lis. Mal convienen 

sus cálculos con los nuestros.. 

Eufr, ¿ Y el Marqués ? 

Faust. Estará en casa 
de su prima. 

Eufr. Calculemos. 

Media noche , Julio , Feria* 
y prima ya de algún tiempo 
dexando sola tan rara 
beldad esperando al fresco* 
mal se concuerdan las datas. 

Faust. ¿Qué queréis decir con eso? 

Eufr . Madama , que es un solemne 
error dé cálculo el creerlo. 

Faust Liseta. un poco turbada.. 

Lis. Qué temerario ! 

Eh... • que el Señor, según veo, 
mide á todos con su propia: 
vara. 

Eufr. Y bien : yo no lo niege. 

Ya el amor no se practica, 
señora, por el modelo 
del Artamene. ¿Sabéis 
lo que al propósito mesmo 


de fé , dice el Metastasio, 
en aquel drama selecto 
la Araba Feniche ? 

Lis. ¡ Qué 

salvcge tan majadero! 1 

Eufr. Libertad, soltura : el mundo 
se ha iluminado en extremo, 
y según el calcular 
de los hombres mas discretos, 
antes de diez años todo 
será francés, lío soy recto 
calculador : quando yo 
lo digo , no hay duda en ello.. 

Lis. Yo no he visto calcular 
mas seguro , ni mas presto.. 

Eufr. Efecto del cxercicio. 

Faust. No viene. 

Lis. ¿Cómo habéis hecho 
para aprender , y formaros 
un calculador tan diestro? 

Eufr. Genio , hija unía : por solo, 
querer del hado nacemos 
ingenios, bien como nacen 
los hongos. 

Lis. Pues según .eso, 
para vos será lo mismo 
llamaros hongo que ingenio. 

Eufr. ¿,$abes que digo , Liseta? 
que á veces no hay sufrimiento 
para tus bachillerías. 

Lis. Oh! bravo! No nos podremos 
chancear con usted. 

Eufr. No importa: 

chancéate , que á tu exemplo, 
nos chancearemos nosotros 
también. Hermoso embeleso 
permitidme que yo imprima 
una señal de respeto 
en esa candida , y breve 
mano , en quien el Dios flechero 
emboscó ciento y ochenta 
dardos pequeñitos. 

Faust. Ruego 

á Vrnd que no se incomode. 

Eufr. Eh , vamos , no hagais miste r,c ’ 
Yo os adoro , y por ves 
aun mas que el Marqués me mU*^’ 
Faust, ¿Y respttai’5 la amistad | 





ie éste modo ? 
v*’ 1 Pensamientos 
^dignos de nuestro siglo* 

^ Marquesito , sin zeios 
08 dexa sola $ yo busco 
aprovechar los momentos 
9ue le sobran á él i si él viene* 
>’o me separo , y me vuelvo 
a mis primeras conquistas 
*l u e se estarán divirtiendo 
etl la feria con les otros 
que me hayan tomado el puesto- 
■Óe esta suerte , sin discordias 
v Uiive todo á su primero 
estado , y á su amo antiguo: 
¿pregunto , se ofende en esto 
la amistad I 

Rodrigo? jQué 
llámemelo acia la escalera* 
diferencia 1 oyes? 

Eh. Ya entiendo. 

Ltefr. Aprended' á calcular 
según la escuela que os muestro* 
y aprendereis á vivir 
siempre felices. 

Lis. Lo creo; 


pero hasta poder graduarnos 
calculadoras diremos: 


que en ausencia de un amigo 
no respetar sus derechos, 
y pretender seducir 
tln noble corazón tierno 
que puede hacerle dichoso, 

«s un proceder grosero, 

Un carecer de honor , y una 
corrupción de pensamiento. 

Lufr. Vé ahi» quando no se calcula,, 
se piensa asi. 

Lis. Si por cierto* 

Sale Rod. Señora ? 

L'aust. No viene aun ? 

&od. El coche se fue ya ha tiempo- 
Laust. Avisa luego que llegue. 

Ven , Liseta , paseemos 
estos quadros un instante. 

vase por el jar din. 

Eufr. Yo he de iluminar si puedo 
á estas muchachas*-. siga * 1 


Xa Fávsitr /. 

Rod. ¡Qué nunca 

pueda estar libre de hambrientos, 
de convites y de cenas 
esta casa , © este infierno! 

Ah! si levantase ahora 
la cabeza mi amo el viejo.... 

En termino de ocho meses 
consume su hermano.. .Pero 
chito....Allí se oye rumor. 

El será : él es con efecto. 

Sale Marq. Faustina? Faustina? Donue 
está Madama ? 

Rod. Por esos 

quadros se fue á pasear 
el frondoso sitio ameno 
con Liseta , y D. Eufrasio: 
no ! creo que estén muy lejos* 
Mar#, ? Ha preguntado por mil 
Rüd. Mas de mil veces* 

Marq. Ay dueño/ 
mío l J Camilo volvió? 

Rod. Ahora, 

Marq. Que venga aquí presto. 

le di sombrero y espada: 

Rod. Voy : ¿avisaré á Madama? 

Ha dicho.... 

Marq. Si r mas primero 
que venga Camilo. ¿Aun 
no han comparecido , siendo 
tan tarde , Lesprí , y Nicasio? 
Rod. Tcdavia no. 

Marq. Pues luego 

que lleguen , servid la cena. 

vase Rodrigo por la escalera . 
No sé por qué devaneos 
caprichosos * niega avara 
la* suerte á un rostro perfecto, 
á una alma llena de gloria 
y á un corazón alhagueño 
sus dones , quando enriquece 
tantos semblantes groseros*, 
almas viles y malignos 
corazones : yo , yo debo 
corregir , bella Fausti-na, 
de tu fortuna los yerros* 
insuperables perjuicios 
de la sociedad, opuestos 
á los votos de razón,. 



n«ur jeza y c ©n tentó: 
vuestr a vanidad injusta 
desunae el enlace tierno 
que anuda el amor. Y bien 
Camilo ¿se logró el hecho? sale Cam. 
La&% Grandemente : hice cabeza 
co/no siempre al factor mesmo 
de ia otra vezj ayer tarde, 
sin ser visto, di al buen viejo 
con el bolsillo de los 
veinte zequines el pliego, 
y hoy por la mañana el padre 
de Faustina , en el supuesto 
nombre de la dama oculta, 

*= entregó del todo ; pero 
ios seis zequines que quise 
darle , no hubo humanos medios 
de admitirlos. Aquí están: 
el Marqués Je hace seña qyte.se los quede. 
gracias. J 

Marq. ¿Te vió el padre luego? 

Cam. No le conozco , raas.pusc 
todo cuidado , y anhelo 
en huir la vecindad 
de su viña , por el miedo 
de motivárle sospecha. 

Marq. Fuiste en casa del platero? 

Cam. Dos veces , pero hasta ahora 
no concluyó el aderezo 
de diamantes: en verdad 
señor, este es un obsequio 
digno de qualquiera dama 
saca .una caxa de joyas. 

Marq. Ay Faustina , jquánto precio 
les^ falta á estos diamantes] 
mas sabrán enriquecerlos 
tus graeias. 

Cam. Madama viene. 

Marq. Pue3 reárate. 

Cam. Obedezco. vase y sale Faust. 

Marq. Faustina.... 

Faust. Por fin volviste, 
mas tan tarde.... 

Marq. Ay dulce dueño! 
no sabes tú quanto sufre 
mi alma el doloroso tierna# 
que vivo sin tí. 

Faust. Muy rar# 


Csmsdia ntuva. 

es el día que te veo: 
y éite, en medio de una 
e amigos , que aun los momefl^ 
que deberían ser mios, 

_me usurpan poco discretos. 

Marq. Perdona , mi bien : ya sabe* 
que nuestro siglo está,lleno 
de pesadas ceremonias, 
y enfadosos cumplimientos. 

Di, i ms amas tú? 

Faust. Lo preguntas ? 

Mar. Sí, vida mia : estoy cierto 
de tu amor j pero en oirlo 
de *“• labios , pruebo 

un placer, una dulzura 
que no hada encarecimiento. 
Faust. bL soy tuya , si en tus ojo* 
el arte de amar aprendo, 
cómo puedo sin morir 
dexarte de amar ? 

Marq. ¡Qué 

intenso 

gozo penetra mi altná' 

-J® V doro ,’ 7 te 

taust. ¿Y no lo soy yá 
si estoy contigo? 

Marq. Otro objeto 
no tiene mi amor....mas.,..basta. 
Acaso un dia seremos 
todos felices. Tu Y o 
tu padre.... * 

Faust. Mi padre!....¡Ah cielos! 

me recuerdas? tal vez 
nf! m ií d °. de "ntimientos.... 

2 los! * - a «scnte de mí» 

7a “ 1 P f adr !, Tlve > «¡á'buen., 
y €n poder de aquella dama 
como fingí desde iuevo, ’ 
te supone todavía. 

i por mi Precepto 

= hizo ayer dar el papel 

tus hT* Cn que le ccmfier * 
us hueuas notieias : solo, 

mi ^en . pienso en su sosiego 

- mi™ 


y efl s« felicidad: ¿ L 

FaL [Ouée^eral?^, ° bl 5? uioJ 
aué h! esmeraldas! ¡qué brillante 
que primoroso diseño! 

Marq. Toi«* , ni y¿(ÍÁ . maf ¡ ana 

quíí 



^Qiero ver. ese cabello,, 
de I a S ar S s nta preciosa 
Z' bru mdo marfil terso 

cr- ue sus 

, - rei< -> ya es.demasiado esto.. (íatníJ»- 
(dotas. ■ 


?£' ^soro tas grande? 

L ari S en eroso, dispendio 
if l ? a ttü ? 

pL n “ so ? i» tu y°- 

Wt y tUyo * cs < m an to. poseo. 

e j '. tu I a cs mi. vida , ; que c®^ 
ií ar • don, que- conservo. 

‘ V u é gozo. oir. en. tus labios > 

C amoroso5 tcqdtebros!: 

' Qué placer el repetirlos 
ludio los dicta el > pecho! i 
^Guarda, en tu quarto* estas joyas. • 
haré. , si te sirvo en ello. 

Y. uo tardes , que sin tí 
uacen siglos. los. momentos,. 

%jt ü, i 

• ®i los que consigo verte 
o lv o no mas , como puedo?. 

&. r Y ; i Y. serás, firme ?. 

So, , tuya, 

í p. 2 x sl otro amor..... 

C - No - 10 «pero. - 
^v Te s^duicsc. 

O' Í J° es f ucil. 
fauí• Y° Poetes?: 

K n ; prometo, 

Kí t^ el alma.... • 

^ f ^ U£ s los: brazos.... ■ 

£ea° S ' ^* n ^ u l ce vinculo estreche ' 

11 inviolables - prendas 
Sal e £^ n a mor tan verdadero.- vas Fausta 
lejp -Eufrasio, por. la parte.. del. jardín , , 
* u » y. Ñicas io por - la calle- entrando > 
iúf r . pon. las ., beifas. ■ 
lu j pudama? Liseta? bien: : 

Mui lan plantado;al mejor- tiempo.'- 
P Cft Eufrasio? . 

.^urquesito, , 

^ ab raz a . , 

u h Sla cumplimiento: : 

% U n aS n ° ehts - 

• ^on. Eufrasio, , 
í f Ua besito.-. 

Uic l\ Caballeros, , 


Lá Fauítina. ■ 

mucho os hacéis desear. 

Lesp. Eso el- abate : no tengo 
yo la culpa, 
i Sfic. Antes de todo, 

has cenado ? Aseguremos 
la baza.. 

Marq r No j porque apenas 
habrá un instante que llego,. 
además que todavía 
me Iisongeaba de vero*. 

Nic. Brabo, 

Marcp. ¿Mas cómo tan tarde? 

Nic. Negocios , amigo: el zelo 
de hacer bien , la humanidad,, 
y les cuidados agenos■ 
me ocupan de dia y noche, 
como; iluminar ir genios, 
componer discordias , dar 
su punto á- io verdadero, 
y argüir errores, debere* 
de un filosofo moderno. 

Después de. comer he escrito > 

-un articulo' selecto • 
para la ultima- Novelle 
Literaria , con intento 
de humillar la habitantes 
de un Litcratillo lleno 
de- vanidad , que presume 
en el., siglo en que nos vemos,, 
por mérito , y sin contar 
con mi protección- y; empeño, 
hacerse á- su. gusto un nombre : 
famoso entre los discretos. 

Lesp : Es un loco: no hay en él 
espíritu; un libro; bueno 
no lee : basta decir■ 
que tiene - el atrevimiento 
de despreciar como indigna* 5 
de atención y de respeto, 
la Ravaudcusc , - y 1’ Ecoie 
de Filies j - rasgos perfectos 
de las ñus Limosas plumas. . 
jSÍic:. Sacrilego! • 

Lesp.; Majadero./. 

JLufr.: Yo hice una elección viajando 
y compuse á todo esmero > 
una librería, que 
les - bus sublants ingenios s 



o 

Comedid 

nuestros iguales aspiran 
á frecuentar : por lo menos 
en tal lectura se gana 
casi un quarenta por ciento, 
según mi calculo. 

Nic. Fui 

después al Villar corriendo, 
y á cierto hijo de familia 
que le faltaba dinero 
para jugar , hice que 
le diesen algunos peses 
sobre gratificación: 
de allí pasé al Coliseo 
á oir al primer Galan 
en la Divio , y te confieso 
que nos gustó : Doña Clclia 
pendía de sus acentos, 
mi Lesprí. 

Lcsp. Eh....calla. 

Marq. No , no: 
di , Abate. 

Nic. Yo que le veo 

dirigir á ella sus voces 
casi llorando.... 

Marq. Ah , ahí ríe. 

Eufr. Blnrredo. 

Lssp: Mentira. 

Nic. Lo juro á fé 

de filosofo. Me muevo 
á piedad , subo al vestuario, 
le conduzco al aposento 
de su amada , empiezo á hablar, 
arguyo el caso , y despierto 
la antigua llama, El pobrete, 
e&n guardainfante, y cimero 
á la heroica , se me queda 

/ embobado , y en secreto 

dispara en valere á la hermosa 
ln ñel miradas de fu<?go. 

Lesü. Viva , en iguales negocios 

, T . no J. a aventaja d m;:s diestro. 

Nic. í p3r Mcimu fatiga 
doy a la feria un p^sco, 
a donde entregué el vil le te 
de su antiqui?im» cortejo 
al Milord Witebiíf: hice 
entretener un momería 
á favor del Condes Uq, 


ntuv&* 

á un primo hermano indiscreto 
de Madama Tirebu-ff: 

Consumé , é hice en efecto 
mil bienes j he traficado 
mi inagotable talento, 
y glorioso de mis triunfos, 
bien que fatigado , vengo 
á cenar con mi Marqués, 
pues tanto favor le debo. 

Y por fin , qué hace la hermostf 
5 Estáis entrambos contentos? 

Marq. Sumamente, porque yo 
la amo , y vivo satisfecho 
de que me quiere. 

Nic. .¿Y á quien 
debes tanto ? A mi manexo: 

Si en ia despedida de 
ífosilipo , no me encuentro 
allí, todavia tú 
suspirarías los ceños 
de la fortuna ; quando ella 
se desmaya , y tú deshecho 
en tus lágrimas , llorabas 
como un nirio , yo te fuerz© 
á subir en la carroza, 
á ella la introduzco dentro, 
hago volar los caballos, 
y doy gritos al cochero. 

Marq. Asi es verdad, pero siempre 
me agita el remordimiento.... 

Nic. El remordimiento? dónde 
vive ya ese caballero? 

Lespri. 

Lesp. Locuras. 

Nic. Eufrasio. 

Eufr. Antiguallas, que son ceros, 
, r . se 8“ a * os cálculos míos. 

Nic. En el siglo verdadero, 
de los Filósofos habla 
de remordimiento?' Ú 

; Í Cs , 2 ' Bueno. Serien. (Sale 2 WM 
? r . cena está pronta. " 
iMic. Bien. 

Vatn^ ya Va v¿r *i efl doj 

A lón, 


del (1 Al n debido obsequio 
u. ‘us iSorr? ~ 


v¿, v ,T'' í SoSa. 
sil a a a 

h S h U \r de * ^mordimiento. 

PVfc y Va el § r > ande Abate. 

V 17a • sí. entran. 

Ci err 1Va basta caerse muerto, 
dei y presto. Gorristas 
Utablo! Va amaneciendo 

4ta nStatlteS * A ®° j° ven » 
rlorf para los hambrientos, 
y n a ^ ara l as invigores, 

4r« ara . e ^ Cr * ado infierno. 

en *» Sala , y cierra , Jando fin á 
este Acta. 


(Aun 
( Jardi - 
(nsro. 


a cto segundo. 


W. Y^ 0 ^ r /S° f> or la escalera. 

P err> & es . ta cerca el medio dia. 
a si jatnás callaba 
Se chacharon de Abate. 
l a ^«reliaron acabada 
y ^ e ua con el Marqués, 
ího S° volverán para 
V*" a qui. jQué bueno! 

V 0 ,j ^? r m í allá, se las hayan. 

Qué k i, re P° 8ado una hora. 

sil 1 U* vida! Panarra 
ah re e Un Jardinero, abre y se vá. 

* c riad StC J asrdln - ¿Perico, 
d°*de @ a ^ rs tam ^ en I a S*l a bax* 

«2 ha i C ° rre uua cor tina de seda. 

*Ue s , pautado Madama? 

HUe u, n > avisa á Camilo 
'ie d e , aie a i amo. Me acaban (Cr 
%¡ C L lr q ue hoy llegó el nuevo 
de p f ei * 0 que esperaba 


ClS . 


u"^*« 

>iSt; 


y no viene. 


es , sino me engana 


S. Justo , vieja labrador. 

H y ^‘ irdeos el Cielo. 
fiue a , Vos °* colme de gracia 
iMo e . Urní>rc ¿Hebeis descargado 
f ' 7 Uv ® esta casa? 


t¡,f~ ~~ '-« caía casa? 

W. T P° CÜ El crtado 

lus Unte cerraba 


La Fattrittiét. 

la bodega. 

Rod. Con teda eso, 

el besa, y muerde con tanta 
dulzura , que ....Lastima es 
que no haya otras quatro carga» 
al menos. 

Jus. No queda mas. 

Rod.\ Qué cosecha tan escasa 
este año en aquel parage! 

El Vinatero que estaba ; 

encargado antiguamente 
de traer ei vino á casa, 
y os ha dirigido á mi, 
ni aun para cinco semanas 
há podido proveernos. 

Vuestro Vino greco , par» 
beber á todo pasto , es 1 

la cosa mas delicada, 
y que mas aprecia el amo, 

Jus .i Ah! si supierais bien, quinta» 
lagrimas, quántos suspiros 
en situación tan infausta 
nos costé reservar esos 
residuosá la preciada 
delicia del poderoso! 

Jamás prometió mas grata 
cosecha el Sol oportuno: 

De los sarmientos cargad» 
la devilidad , hacia 
doblar las opuestas caña» 
el peso de los dorados ¡ 

racimos, que el Sol esmalta. 
Contento el pobre villano» 

'entre si mismo alababa 
el fruto de sus sudores; 
y lleno de confianza 
reuniéndose á su Familia 
tal vez dixo : Esposa cara, 
este año resarciremos 
las escaseces pasadas: 
ya le promete al hijito 
el jubón , á ella la saya» 
y proyecta renovar 
hoces, arados , y hazadas. 

Pero ¡ Ah inútiles designios! 

Airado el cielo, de opacas 
obscuras nubes se viste, 
el Sol d^repente falta, 


Wast el 


i 



rebienta horroroso el trueno, 
y oprimido ei'rayo brama: 
un destructor torbellino 
embuelbe, abate, y arranca 
las mal seguras raices, 
y sobre la desgajada 
vid , impetuoso, y cruel 
el duro granizo salta, 
que despojando al sarmiento 
fértil de la opima gala 
destruye alevosamente 
nuestras pobres esperanzas. 

Rod. Oh infelices! 

Jus. Ai estruendo 

de la tormenta acompañan 
los gemidos de los tristes, 
que aumentan sus quejas altas,, 
quando al serenarse el Sol 
en las viñas desoladas 
tOvlo el horror aparece 
de la miseria cercana. 

Bebe descuidado el rico, 
y nuestros males no alcanza:-, 
exige el dueño inflexible 
las cantidades pactadas 
esté sereno , ó nublado, 
haya eácasez , ó abundancia^ 
y en vano á su corazón 
la fiel humanidad clama. 

Rod. Oh quánta verdad decís, 
amigo! Es cosa sentada. 

Teueis familia? 

J us. Si tengo. 

Rod. Numerosa? 

Jus. Quanto basta 

á hacer amargos mis dias.. 

Mas la miseria tirana 
no es siempre el mayor de nuestros 
- males. 

Rod. En vuestras palabras?, 
y en,vuestro rostro se vé 
que otro pesar os quebranta.. 
Reconozco en vos un cierto 
raciocinar , que no se halla 
comunmente en las Aldeas. 

Jar., Aunque la suerte me ultraja 
yo no he nacido Villano. 

Rod. No me queda duda. 


i nueva 

Jus. En Francia 

sirvió mi padre de Alférez 
en esta ultima campaña 
contra Ingleses. 

Rod. Qué decís! 

Jus. Poco después de.acabada 
la guerra , y de su reforma,, 
perdió en judicial instancia 
la mayor, parte de todos 
sus bienes : pasó á la Italia 
conmigo, mui niño entonces: 
buscando en valde mas grata 
fortuna consumió el resto;, 
hizo en Ñapóles estancia 
algún tiempo , y desde aquí 
á Püíilipo se alarga, 
adonde atendió á educarme 
de forma , que mi costancia 
se opusiese á la indigencia: 
finalmente, á un tiempo falta» 
su vida, y su haber : pribado 
ya de todo apoyo, j basa, 
aborreciendo el servicio 
militar , en que ventajas 
tan cortas logré mi padre, 
me dediqué i la labranza 
de la tierra , que á lo menos,, 
á mis sudores no ingrata, 
me sobstiene. 

R«d. Vuestra triste 

situación mi piedad llama; 
y si en quaiquier modo os 
mi amistad ser de importancia* 
mandad. 

Jus. Remunere el cielo 

en vos piedad tan hidalga. 
Rod. Tenéis al la cuenta? 

Jus. Ahora mismo 
acabo de entregarla 
al Criado. 

Rod. Bien : tomad 

la llave de aquella sala; 

señalando al quartito. 
reposad hasta comer: 
os contaré: sin tardanza 
muestro dinero, y después 
podréis iros. 

J#í. Ny hallo cada 


V. 



^ Ue replicar : con permiso. 
jom.i la llave , y entra en el quartito. 
n-zNic. Querido, buenas mañanas, 
te’ £ vuest 'a órdcn. 

^ .bieinpre alerta, 
viva. Vuestra vigilancia 

gusta. ' 

v Ml obligación . 

d , os estimo mucho. 

¿Tanta 

honra? 

í? ,c * Dónde anda el Marqués! 

No lo sabéis tos? 

N ' e - Madama 
„ Cs *á visible? 

Yo juzgo.... 

Bravo! la puerta está franca. 
ten do corrida la cortina no hace casa de 
¡f , Rodrigo. 

Reniego de tí : él pregunta 
y la respuesta no aguarda. Vase. 

Se puede entrar vida mia? 
^^corriéndose la cortina se descubre Faus- 
hna al Tocador i Liscta va dando alfileres 
y flores d un peluquero, que las 
, distribuye por el pelo. 

í * 1s - Dien se puede entrar. 

Me. Caramba! 

Vos siempre sois adorable, 
mas teneis esta mañana 
c fsrto no sé qué en el rostro, 
cierto brillante que encanta. 

La mira con el anteojo. 

Monsiur , perdonad un rato. 
Peluquero por casualidad empuja al Abate 
j 2 ® 3 veces quando se acerca & mirar. 
lí - Aqueste Abate rae enfada 
terriblemente. 

^ Hoy estáis 
bella como una Diana, 
veamos caro Monsiur, (al Peluquero. 
dexadme por Dios mirarla, 

‘lúe me hacéis andar lo mismo 
£^Ue una lanzadera. Vaya, 

^ Peluquero • le pide con suúision le dis- 
t pense. 

n ° hay de qué. Acabad , Señora. 
iQué Peluquero tan maial 


LaFaustina. ** 

El Peluquero recoge su bolsa y lo demas 9 
y se va mui deprisa. 

Lis. La sartén á la caldera. 

JSfic. Oh qué ricas flores! Qué agua 
tan particular! Qué engaste! 

Parece que tan solo haya 
una piedra en él. Esta obra 
por acá no se trabaja: 
será cosa de Inglaterra. 

Lis. Sí , cierto. Me dá una rabia: 
estos micos de la moda 
conservan entre sus gracias 
la de menospreciar , quanto 
es producción de la Patria, 
por obstentarse instruidos: 
no Señor j nació en Italia 
el artifice , engordado, 
nutrido , y llena la panza 
de macarrones. 

Faus. Lisera 

de qualquier cosa se enfada. ( riéndose. 
Lis. Me canso de oir despreciar, 
solo porque les dá gana, 
hoy esto, y mañana lo otro, 
á quatro pobres panarras 
(ahora no hablo del Señor) 
que en pasando el mar, qual pasa» 
los barriles , por haber 
respirado una migaja 
de ayre de Amsterdara y Londres, 
quando vuelven á sus casas, 
quieren decidir de todo, 
pener leyes y quitarlas, 
como si haberse enlodado 
los zapatos en sus playas, 
y hartarse de Ponche y Rojp, 
fuese fixa circunstancia 
que bastase á convertir 
en melón la calabaza. 

Nic.' El Artífice te debe^ 
una afición mui estrana: 

Será tu amante. 

Lis. Ni sé 

apenas como se llama. 

Sale Marq. Faustina mia? 

Faus Leonardo 
mió? 

Marq. Vida de mi alma, 

B 2 quaa 
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quan hermosísima estás! á 

Nic. No es un prodigio? Repara. 

Marq. Siempre encuentra mi pasión, 
nueva belleza cifrada 
cn tu rostro. 

Faus. Ojalá fuese N 
asi ; que mas apreciada 
te seria siempre. 

Marq. Mi amor.... 
tanto los limites pasa, 
que ya no puede crecer- 
mas. 

Nic. Quede Ja paz sentada 
entre nosotros Liseta; 
y dejar que allá se ¡o hayan 
nuestros amaines. ¿Estás 
aun todavia enfadada? 

Lis. No por cierto- Yo desbucho. 

-todo lo que me atraganta, 
y después quedo serena 

Me. Oh! quién quitarte lográra ; 
aquesa serenidad, 
y sujetarte á las blandas 
leyes de un piadoso amor! 

Lis. Qué expresión tan apestada!; 

JSfic. Me querrás? 

Lis. Se lo diremos. 

Nic. Tú te barias , inhumana. 

Quiere tocarla las manos. 

Lis. Las manos quietas y secas. (Le di 

Marq. Sidelicia idolatrada (en ellas. 
de mis dias ; nos ha unido 
el amor , y apenas basta 
á dividirnos la muerte. 

Faus. Mas no obstante, te separas 
tte rní. 

Marq.' Sufre , dueño.mió, 
una vez ú otra que vaya^ 
á comer con esta prima; 
ella se parte mañana, * 

y quedaré libre de este 
gran peso que me arrebata 
tantos preciosos instantes; 
comerás acompañada 
del Abate y Don Eufrasio. 

Faus. No , Marqués ; quaudo tu feltas 
de aquí no quiero á mi la^o 
personas que bq se adaptan 


á pensar como tu ; vengan 
solo quando estés tu en casa. 

Marq, Tu gusto es ley que obedc 2Cfil 
A Dios , prenda idolatrada. 

Faus. Me dejas? 

Marq. Yo no quisiera. 

Faus. Te vás? 

Marq. Te veré sin falta 
en el paseo*. 

Faus. En el muelle? 

Marq. Sí, en el muelle.. A Dios- 

Faus. Aguarda. 

Marq. Qué quieres? 

Faus. Que te ausentases 

quisiera, y que te quedáras. 

Mraq. Me quedaré si tu gustas.. 

Faus.. Vé; pero no te distraigas 
de mi. memoria. 

Marq ¿Pudiera 

yo sin morir ocuparla 
en distinto obejeto? 

Ftius. A Dios. Vane con LiseW 

Marq. A Dios dueño de mi alma. 

Lesprí y Dan Eufrasio. 

Les. ¿Dónde está el Marqués, Nicasi' 

Eufra. Marqués? 

Marq. Rodrigo , mi espada. Lla&a* 6 
rcu sombrero. Vuelvo. 

Eufr. Va mes, 

que ya son las doce dadas; 
antes, de comer haremos 
dos partidas á la banca. 

Marq. Yo no: me espera mi prima, 
y ella no está acostumbrada 
á comer tan tarde. 

Eufr. ¿ Y tu.?. 

Lesp. Yo voy á comer á casa 
de la Condesa. 

Eufr. ¿ Y Nicasio?' 

Nic. Tengo dada mi palabra 
al Visconde de la Ortiga. 

Eufr. El. Vizconde ? La Remana 
será*. 

Justamente.. 

Euf. Oh! Voy 
yo también. 

Roth igo ? y d os cr ¡ a ¿¡ os q UC (¡ evir( i n s eg ü 

al- Marqués. 



K Xa 

0: Ya quanto manda 

dale sombrero , y espadín 
V. S. está pronto. 

JH Vamos. 

^ 3- Vamos , que el tiempo se pasa. 

•» Vhnse por fuera de las verjas. 
i Me quedo en la gloria , quando 
| le go á vé.r desocupada 
casa de estos bribones* 

«obre todo , de ia estrada 
^estia anfibia del Abate 
** e moda. Hoy quiere Madama 
comer tnas temprano. Amigo, 
u be la escalera } y al ver salir á Justo dice . 

perdonadme la tardanza 
v que, abora os embiará el criado. (en- 
^ s ‘ Os doy infinitas gracias. frase. 

¿Ocho meses de agonías, 
y llantos y mi edad larga, 
resiste.aun? Santos cielos, 
donde se oculta ? $ Que osada 
toano me la esconde ? ¿ Y cómo 
pudo olvidar temeraria, 
á un padre?(y qué padre 1)Acaso 
olvidó ia virtud, Santas 
primero, ¿ Pude poner 
toas cuidado en educarla, 
derramar mas sudores 
para sobstene.r su inf.ncia? 

M l extmplo... Tus justas Leyes, 

“ella honestidad....*, Qué infausta^.. 

? que dolorosa imagen! 

Mas tal véz la desdichada, 
todavía inocente, 
quiso la ignota Dama 
^°nsigq... ¿ Y no puede ser?....- 
j no puede darse que hayaa 


Una 


muger tan impía,. 


^Ue amando á mi hija , culpada 
5e hiciese en un rapto, siendo 
triste, y lamentable causa 
oe lais dudas , y sospechas 
qwe á un padre le sobresaltan. 
■No: vil Seductor, indigno,, 
torpemente la arrebata 
^ e l seno de la' virtud. 

Bárbaro , teme la sacra 
lra de los Cielos: teme 


Fmíma. i¿ 

mi dolor, y mi venganza. 

Yo labaré con tu sangre 
fatál.... ¿Poro con quien hablan 
inis furores ? ¿ Dónde existe 
mi hija ? j Dónde el que la arranca 
de mi corazón? 

Sale un criado con una cestilla de comida. 
Criad. Buen hombre.... 

Digo.... Parece una Estatua. 

Si duerme en pié: Vinatero? 

Jus. Qué. queréis? 

Criad. Aquí me manda j 

el Mayordomo á deciros 
que toméis sin repugancia 
algún alimento , mientras 
á satisfaceros baxa 
después de comer: ¿ queréis 
que os.lo ponga en esa-sala? 
señalando al quartito 
Jus. Dadme aquí, tomaré algún, 
bocado baxo estas ramas 
sombrías. ¿.Qué estruendo es este? vocina, 
Que grande rumor de plata! 

Se sienta al pié de un árbol, y al prepararse 
á comer , oye la vocina de los cazadoree, 
y rumor de baxilla de plata. 

Criad. Él ama es , que está comiendo. 

Jus. Ordinariamente falta 
un pan al pobre villano, 
que es ia verdadera basa 
de los estados * y un grande 
ocioso , é inútil, gasta 
un tesoro cada dia. 
en comer, por la estragada 
vanidad de disfrutar 
á un tiempo delicias, varias. 

Criad. Mas el grande, es grande, y la 
gente b ¡xa , es gente baxa 
Jus. Decís bien: hablemos de 
la Marquesa si os agrada. 

Griad.fr Qué Marquesa? 

Jus. Na dixieteis 

que ahora está comiendo el ama? 
Criad. Pero el ama, no es Marquesa. 
Jus. i Pues no es esta la morada 
del Marques de Belílor? ¿ Hay 
dos amos en esta casa? 

Criad. Aun en esto es diferentes' 
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ia ciudad de la montana; 

aquí dos tal vez son uno. 

Jus, Ya...,marido, y muger. 
comiendo , é interrumpiéndose. 

Criado. Nada 

meaos que eso : no es muger 
del amo 

Jus. Pues será hermana, 
ó prima. {Piolines. 

Criado. Mi ama »o es 

nada mas que una Madama 
Eufrosina, yes en-fin, 
el ama , que ai amo manda; 

¿Qué , de aquestas amas no hay 
riendo maliciosamente 
por allá en vuestras Cabanas? 

Jus. No os entiendo , ni me importa 
entender vuestras palabras; (mesu- 
no hagais falta arriba : andad. ( randose. 

Criado. Quedad con Dios. Sube por la 

Jus. El os haga ( escalera . 

digno de sí : los Criados 
parece que nacen para 
murmurar. Prosigue comiendo. 

En el Corredor Rodrigo con una Escopeta , 

un Criado con una Paloma , y Liscta lle¬ 
vando un quitasol á Faustina. 

Lis. Señora mía, 
hoy^ salis , y yo pensaba 
¿r á ver la feria un poco, 
si lo permitierais. 

Faus. Anda. 

Lis. Pues voy ; tomad ; con licencia. 
Dá el quitasol á Rodrigo , y vase. 

Rorl. Eso es lo que ella esperaba. 

Faus. Dame la Escopeta. Suelta 
tu esa Paloma. 

Jus. Qué grata atónito sin verla. 
voz! Este acento.... 

Faus. Ay cómo huye! 

T después de haber tirado. 

'• ei oydo no me engaña! 

. .. Levantase presuroso. 

^elos soberanos! 
adonde vengo á encontrarla! 
intames delicias! Tristes 

Esto lo dite con voz tan vigorosa que 
Faustina se vuelve á mirar. * 1 
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placeres! pompas villanas! 
misero padre! 

Faus. Ah! no veo. 

no veo á mi padre? 

Jus. Ingrata, mirándola con fierií*' 
indigna. 

Faus. Dónde me escondo! 

Jus. i Aun quieres huirme? 

Faus. Aguarda, 

padre... No tiro mas : vamos. 

A los criados que quieren volver á 
Jus. Queda sola hija inhumana. 
Faus. Sí ; quedaré. 

Jus. Miserable, 
vil. 

Faus. Oh Dios! ¡qué no se abra 
la tierra b ixo mis pies! 

Se entra con los Criados. 

Jus. Oh Virtud! ó virtud santa, 
que he venerado y venero 
desde mi primera infancia, 
concédeme esta merced 
por premio á mi edad cansada. 


ACTO TERCERO. 

Sale Justo del quartito mirando aTe'o^ 
dor : luego st adelanta sulp r enso , y * e ' 
Faustina en la sala. 

Jus. Estás sola? 

F#mj. Si Señor. 

Jus. Ahora , pues , dime : qué hacé* 
después de un melancólica silencio diee ^ 
tu en esta casa entre adornos 
tan distintos de tu clase? 

A quién debes este indigno 
luxo? 

Faus. Señor...... 

Retarda responder , y luego con 
■se arroja á sus pies. 

Jas. Miserable, 

* evant3 - Di : quién te pudo 
conducir donde.... Retrae 
ese inútil llanto: tiempo 
_ de 1 l orar tendrás bastante. 

Faus. p or e [ ]yi_ ir q U és ¿ e Belfíor 
a< ^ lu r °bada rae traen; 
y sus dones... 
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La Faustina. 

Su veneno quien ya en su poder exige 

hl Í-i infelice. di antes. un jura minio. que la hace 


^ 1 Esposa! quién á tu lado 
e i, ^mismo- dia espirase! 

Cúnio pudiste olvidar 
nues tra memoria, íj.i infame, 

T-no preveer ese llanto? 
pudiste (el dolor rae mate) 
r,muirme? : Oa Dios! 
ails - Yo no huí: 

Un desmayo tne distrae, 
y quando recobra el alma 
< ú5 espiritus vitales, 

012 ví encerrada en un coche: 

P°r vos pregunto cobarde, 
y me responden: yo cuida 
de su reposo importante, 
y de consolar su pena, 

quando. 

^ Us - ¿Consolar á un padre 
sin honor? sin hija? indigno, 
aductor, tu consolarme? 
í'ío : desde que te perdí 
no he cesado un solo instante- 
de llorar. Al aiva , quando 
tne llamavan mis afanes 
á romper la dura tierra, 
decía entre, amargos ayes: 

¿quién empleó aqui el hazada. 
conmigo para ayudarme 
7 era entonces nti delicia? 

■Por la noche el sueño en valde 
quiso aliviar mis cansados 
miembros , y solo en llamarte 
..gasté sus horas , llenando 
de tristes quexas el ay re. 

Sobre la paja estendido 
*1 pecho casi cadáver, 

_ *nis canas mesaba.... y tú;... 

^aiií. p^re, no mas... Oh qué imagen, 
destroza mi corazón! 

Tu me amas , Señor , no obstante? 
Dónde está mi Juez? Tu alhago 
hace á tu hija mas. culpable. 

Si se nombra delincuente 
una infelice á quien traen 
desmayada y sin sentido 
á ios tercios da uo amaate¿ 


acrehedora á su himeneo , y. 

Jus. Calla ,. infiel, no tg engañes 
á ti misma. Cóma puede 
un ■ caballero casarse 
con una pobre villana, 
si vínculos semejantes 
los rompe la ambición , quando 
el honor rio los separe? 

Asi procura el traidor 
sedusirte , asegurarte, 
y luego lograr el fruto 
de ssi pasión detestable. 

Fiíuf. No., padre mío i el Mirqués 
no es taa vil, no es tan infame:; 
la providad y el honor 
son su natural carácter. 

Su pasión y mi decoro 
reinan en su pecho iguales, 
y su modestia me libra 
de su amor , siendo constante 
que aunque es tan grande su amor 
es su respeto mas grande. 

Pero vuestro llanto ame stra 
le poco que os satisfacen 
mis palabras. Y qué p uedo 
hacer sino confesarme 
rea si tal me' juzgáis? 

Si yo lo soy , castigadme. 

Mas quién rae enseña el camino 
de cancelar mi error grave, 
y de enjugar las amargas?, 
lagrimas de mi buen padre? 

Ius. Yo te le enseño. 

Faus. Y yo juro 
seguirle si me costase 
la muerte. 

Jiij. Ven á mi pecho. ./ 

Tu eres mi Faustina amable,, 
tu eres mi Hija. 

Faus. Ya Faustina 
no es digna de vos.. 

. Jus. Mal sabes 

quantos errores caBceía 
el llanto. No dudo guardes 
aun los rústicos vestidos 
T»e de casa te Devaste. 


Fius. 




1 Ü 

Faust. Aquí están. 

señala á un armario en ia sala. 

Juj Haz que los véa. 

Santos cielos, ayudadme 
á completar mis designios, 
saca Faustino los vestidos de labradora. 
Ya os reconozco, ¿preciables 
adornos de ia inocencia. 

Bepón esas vanidades 
P<¡ra siempre. 

Füust. í Ob infeiicé! 

Jus. Pon estudio en olvidarte 
de lo pasado 

Faust. Obedezco, empieza á vestirse, 
se retira ó un ángulo de ia sala, de modo 
que se véa en parte y pueda ser ayudada 
de adentro (sin ser notada ) á desnudarse , y 
volverse á vestir, dexandose los adornos de 
dama esparcidos por tierra. Justo la ayuda 
también, y con desprecio pisa dichos adornos. 
¿Quedara Leonardo ai hallarse 
sin mi? ¿qué haré yo sin él? 

Jus. Ve aquí las empresas grandes 
de la nobleza en el siglo 
presente. Vé aqui el exáraen. 

Sudad , oh padres honrados, 
en la fatiga laudable 
de educar á vuestras hijas: 
un vil seductor infame 
con sus tesoros las compra, 
las alucina , y distrae, 
y la obra de muchos años 1 

destruye en solo un instante. 

En fin , vuelvo á verte. Llega: 
aqui puedes ocultarte 
por ahora, y á la noche 
partiremos. 

Faust. Sin que falte 

á obedeceros, dispuesta, 
aunque mi angustia me mate, 
á seguiros, á huir la vista 
de quien pudo separarme 
de vos, podré , padre tnio, 
en un ruego interesarme? 

Jus. Habla. 

Faust. No volveré á verle 
jamás j no volveré i hablarle, 
mas permitid quede escriba 
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sola una linea que baste 
á prevenirle que os sige. 

Jus. Si y para que se prepare 
á nuevo exceso j j y te atreves 
á pedirme semejante 
condescendencia? 

Faust. Ah ! no: juro.... 

Jus. Ni aun huellas quiero dexarle 
de ti: muera el inhumano, 
si á tanto extremo llegase 
su dolor: ci será justo 
enronces. Entra , no agua rdes 
entra Faustina en el quartito , y 
cierra con llave. ' 

Inas ; ocúltate ai , o teme 
las maldiciones de un padre 
ofendido. Al mayordomo 
buscaré sin que en mi halle 
novedad : parece que oigo 
algún rumor no distante. 

Huiré de aqui. vase por la escalera 
sale el Marques por la calle, y un criad* 
Marq. No ha salido 
á pasear esta tarde. 

¿ Mas que quiere decir esto? 

Vestidos , flores, diamantes 
de esta suerte ? ¿ por qué asi 
disperso....Un yelo cobarde 
se difunde por mis venas. 
i donde estás , Faustina ? parte, 
entra el criado con precipitación. 
vuela, sube arriba, llama, 
busca. Faustina? Oh pesares! 

A dónde estará? Qué debo 
pensar! Tal vez la inconstante 
huyo de mi? Ah! no lo creo. 

Arriba está: irc á informarme. 

S«le Criad. Señor , Madama no está 
ea la casa , ni hallo nadie 
que sepa de ella. 

Marq. A io menos, 

m aun á Liseta encontraste? 

Criad. No Señor 
Maní- Estarán jumas; 

o entiendo ; querrá chasquearme. 

O e»a esta escondida en casa, 

y °, s r 11,1 inquietud; 6 antes 
uoco de -resuda y f„ e 



e manera á pasearse, 
yo no la conociese. 

1 «to es asi, logró el lance, 
y ahora se vendrán rienda 
mi: callaré no obstante 
hé llegado á sospechar 
cosa alguna en su desaire, 

Ai viene Liseta. 

Sola? 

ria d, Con Camilo. 


Han 


Salen Liseta , y Camilo . 

Y De que parte 

venís* 

a w. Yo fui por las telas 
á casa del fabricante 
Moneiur Ficuriot. 

** ls ' Y yo vengo 

de la feria, 1 

Y te dexaste 
alii á Faustina tal vez? 

Yo no he salido á pasearme 
„ c °n ella. 
j ar( l^ \ Nol 
^ Ij '- Con un primo 
mío, si, y como encontrase 
á Camilo de aqm cerca 
vuelvo con él. 

^ ar Y Y no sabes 
nada de ella? 

Us - Da dexé 


a< l u i» no há muchos instantes, 
tirando con la escopeta. 

Ahora creeré que se halle 
el Muelle. 

j. ar i‘ Ay de mi triste! 
pf* Qué sucede? 

r iad. Ahora nos sales 
p c on eso ? Que uo la hallamos. 
J] n ' A quién? 

’iad. A Madama. 
p l f* Es dable? 

Uti, d. Aquí noe há dexado hasta 
Ls joyas , flores , y trages. 

Pobre de mi! 

Atarq. g s desventura 
ó capricho el ocultarse! 

Al»! présago el corazón 

toc avisa que este es desastre. 


la Faustina. 

Catn. Señor. 

Volvió? i 

Cam. Quien? 

Marq. Faustina. 

Cnw. Digo que iré á ver -si cabe 
que haya entrado al bosquecillo» 

Mar%. Vé presto: no lo dilates. 

Vá al fondo del Jardín Camilo. 

Cria. Yo vuelvo arriba. 

Vase por la escalera . 

Lis. Si duerme. 

Vamos , veremos que trage 
es el que faka. 

Marq. Cierto es 

el daño, no hai que apurarle. 

Siento que dentro del pecho 
el corazón se me parte, 
é ignoro de dónde viene 
el golpe. Y aunque llegase 
á saberlo ., quando(ay triste!) 
volverá Faustina? 

'Lis. En valde 
perdemos tiempo. 

ULirq. Piedad, llorando. 

Liseta, en mi lamentable 
situación. Yo soy perdido* 

Entran en la sala. 

Faustina en la ventana del quartifoth* 

oido la ultima palabra del Mar ques , y le 
sigue cyn los ojot. 

■Faust. ¡ Soy perdido! ¡ oh penetrantes 
voces! oh vida de mi alma! 

Se vió dolor semejante 
al mío? Pierdo á mi bien, 
sin que espere recobrarle 
jamás 5 escucho sus quenas; 
véo su llanto (qüe en parte 
pudiera enjugar con sol» 
decir: mi desdicha grave 
me separa de tí, á Dios) 
y no puedo hablar: ! oh padre 
severo, quánto me cuesta 
obedecer tus tenaces 
preceptos! Yo moriré,.. 

¿Pero mi vida , que vale? 

Leonardo morirá: cierta 
estoy, i Qué terrible imagen! 
i Y yo, inhumana, lo sufro? 

C 


La Faustino ... 


i no voy a templar sus males? 
i no corro á mezclar mi llanto 
con el suyo ? ¿ á presentarme 
donde haga brillar de nuevo,, 
aquel pálido semblante? 

¡ Ahtconselemosle al menos* 

y en su dolor.... Mas mi padre.... 

oh. D'iosyo tiemblo... y qué. importa? 

En tan impiadoso trance, 

no veo sino á Leonardo, 

á mi Leonardo adorable 

que pálido,^semivivo..., 

Ay! infeliz, que yá es tarde. 

Mi padre vuelve, se repira, 

Sale; Jus, Es Forzoso 

partir; la casa está' en,grande 
consternación: según juzgo 
vino, mi enemigo infame, 
y la echó menos. Faustina?- 
Abre- mirando si le ven, 
Faustina, sá). Un instante 
me puede, perder. El cielo 
de. á nuestros de-signies margen», 
Faust. Padre,'mioi.*». 

Jus. Ven, 

Faust. Si. aquestas 
lagrimas..,.» 

Jus, Salgamos, antes 
que..., 

Faust. Causan piedad en vos.... 

Jus,. Gran, rumor oigo acercarle:: 

La. torna, por la mano , y la va. tirando, 
acia fuera, 
huyamos de aquí.. 

Faust* Yo muero. 

Salen.de la sala baxa el. Marques y Liseta ». 
Marq. Oh dolor imponderable! 

A esta voz se: vuelve- Faustina , y Justó sin. 
miran la. impele . adelante: eon mas. interés, 
para que salga. 

Yo la perdí para siempre. 

Jus, Sal.. quedo y con. viveza, 

Faust. Mi espiritu se abate con desmayo ». 
Jus. Sal , desventurada , ó muere. 

Se pierden dé vista en lo frondoso del Jardín. 
Lis, Solo. su. rustieo Trage. 

falta. . , 

Marq. Esto quiere decir- r _ 


que de mis dadivas hace 
poco aprecio , que renuncia 
para siempre mi constante 
amor....¡ Mi amor ! ¡ Inhumana- 
Lis. Las lagrimas-se-me c.¿en 
hilo á hilo. 

Sale. Criad, Señor, yo Fon- la. escalé 

no la hallo.. 

Sale. Cam. La busco en valde, 

Por lo. interior: Jel Jardín . 
Señor,. 

Marq. Si, si * me abandona.. 

% Pudieras imaginarte. 4 

ío que me sucede? ¡ Ah infiel! ’ ! / 
i Qué no dixo al ausentarme?. 

No me quería dexar- 
salir * volvía & llamarme.... 

Y después.... ¿Tanta dulzura,, 
Liseta, pudo tro.carse; 
después en tanto, veneno? 

Lis., Yo digo que; no' es dudable 
que os adora , y que no. puede, 
ser qu» su, amor; os- engañe. 

Marq. i Pero por quéme abandona?.’ 
Lis. ¿ Y no puede ser mui fácil 
que la hayan, llevado á fuerza?. 

Marq ¿ Quien seria el execrable 
que á tso se hubiese atrevido?. 

Lis. Sin embargo , ja agregasteis, 
tantos ociosos..., 

Marq. ¿ Pues qué, 
sospechas de‘ alguno ? Acaben, 
de terminarse, mis dudas. 

Lis. ¿ No os de verá sér bastante, 
sospechoso un Lcspií, falto 
de honor j un Señor Abate, 
que en intrigas, de amor solo 
cursa sus habilidades* 
y un; Dcnjiufrasio j que ayer 
noche se propuso, amante 
suye? 

«"«•Tiemblo. de furor!; 
fciUtrasio, la amó ( es- constante, 

alia en su Lugar un tiempo^ 

peroné! supo asegurarme 
que a mis resperrs había 
cedido la. empresa. ¡ Infanu! 

Sesgues quando fué conmigo, 
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? UlS0 v srla , y y 0 ignorante 
. lri troduxe , y m? fié- 
“fíucse por todas partes 
lll %no , tiemble el vi!, 
p ha hecho traición tan grande. 
r ir ^9, tiembla mi justo 
eS5 ntitniento. El desayre 
* amistad ofendida, 

^ 1 dolor, y mi corage , 

íttsfarás con tu muerte, 
i borrarás coa tu sangre. 

^ i Vase el Criado. 

]*'. (Cascaras , qué furia! Entremos.. 

?'• Cierra aqui ; no aprovecharse 
e *. desorden quiera alguno: 

^ién vi,', trueco semejante? 

casa del placer, 

J abismo de pesares. 

Vase cerrando las. verjas. 

ACTO QUARTO, 

1(110 e n ¡a calle sosteniendo á Faustino 
4 desmayada 

» liebre -de mi! Qué he de hacer? 
r c 8ó á postrarla su pena. 

V^riendo oprimir la angustia 
n su pecho, cobró, fuerzas, 

J a infeliz, desmayó 
„ tte mis brazos. Quisiera 
^«ladel Jardín: 

L °ue aquesta manera 
rj^hede poder ? ¡ Oh Oíos! 

^ 0ÍJ rate , Faustina , alienta. 

^ v ulde me canso. Al menos, 
distante estuviera.... 

Vjf | Punto me parece 
l llegar para mi ofensa 
jq Cr iados del impío... 
etl ' ls forzoso es socorrerla 
6tl s . u nfan. La sentaré 
^ l ma de aquella piedra 
entras voy por agua. ¡ Quanto 
$ q1 lo executa. 

í ,0r perdido si llega 
^contraria alguno! En lances 
ude no se halla otra senda, 
Necesario fiar 
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algo de la contingencia, vase 
Salen Nicasio , y Eufrasio. 

Eufr. Yo he llegado á calculár 
que el dicho Vizconde queda 
mas destruido que pudo 
Cartago ., quando la incendia 
el Africano Scipion. 

filie. Tu eres un pozo de ciencia 
tanto en la erudición , como 
en el calculo. 

Eufr. Qué piensas? 

Yo estudio , Abate , y no dexo 

mis diversiones , y fiestas: 

donde no gasto, enamoro; 

juego , porque en mi se encuentran 

mui pocos quartos , y mucha 

necesidad de pesetas: 

pero sin embargo leo, 

y traigo en la faltriquera 

con la baraja un iibrito 

de Algebra. 

Nic. De Algebra? 

Eufr. Vesla ? sacale. 

Nic. Mejor fuera el A. B. C. ap. 

Eufr. He estudiado yo la guerra 
en tres dias; he aprendido 
toda la Música escuela 
en quatro y medio ; en diez horas 
he conocido á evidencia, 
y sin afan, las raíces 
cúbicas;. 

Nic. Espera , espera. 

Qué son cúbicas raíces? 

Eufr. No lo sabes? te chanceas? 

Nic. Ah! si : las medicinales 
raíces que á nuestra tierra 
traxo el célebre Colón 
de ¡a Isla de Cuba. 

Eufr. Esas. 

Nic. Yá ; y siendo de Cuba, sou 
cúbicas por descendencia. 

Sále Lespri. 

Lesp. ] Qué hella serrana! Está 
dormida, según las senas. 

Pero allí veo al Abate, 
y á Don Eufrasio,. 

Eufr. Quién llega? 

6 Lespri!....? Pero qué miro? 

C * Nic 





Ntc. Amigo , como tan cerca.... 

Ola ! esta es Madama. 

E/r. Cierto: 

pero como aquí la dexan?; 

Nic Parece estar desmayada, 
que ni respira , ni .alienta. 

Lesp. Con este tragel 
Eu/r. Seguro 

calculo : furtiva ausencia* 

© desaxon entre amantes. 

N\c. £3 menester socorrerla. 

Lesp. ^Aquí tengo yo un frasq^itQ.j 
de Sampareli. 

Eu/r. Está bella 

aun desmayada. Qué mano 
tan bonita i qué perfecta 
bocal 

Faust.. Ah! a 

Lesp. Vuelve en. sí,. 

Eu/r. Madama. 

Nic. Recobraos. 

Lesp. Tomad fuerzas 
Faust. Padre... Mas quiéti ? Bon,Eú|tiasiO; 
Lespri.... 

Nic. Todos, quanda sea 
preciso , estamos aquí, 
prontos, á dár por la. vuestra - 
la propia vida. 

Faust. Infeiice!.¡.. 

Dónde está mi padre? . ap, 

Lesp. Apenas 
respira. 

Nic. Y bien , que há sido esto. 

Madama ? Fuga? Pendencia? 

Decid. 

Faust. Qué debo, de hacer? 

Lesp. Vamos, 

está confusa , y suspensa. 

Eu/r. Yo digo que está cansada ; 
del Marqués , y que su. idea... 
fué escaparse de él. 

Nic. Queréis, 

volveros á entrar? 

Faust. Quisiera.... 

Visteis alguno conmigo 
aquí? 

Nic. Ah 1 según la cuenta, 
aquí hai un alguno. 


La Fáuítlna. 

Faust, Digo.... 

Que pensáis ? uno... 

Nic Si ; es fuerza. 

Un reciente Adonis vuestro. 

Faust.- Qué decís ? Antes muriera» 
Nic. 5 Ah quánio avivan su» rostea■> 
el desdén , y. la vergüenza!. 

Faust.. Iros, dexarme.. 

Lesp. Madama, 

perdonad , que no se os dexa 
partir. 

haciendo señas con ios ojos á los, dert as “ 
Faust. ¡‘.Cómo!: y pretendéis...? 

Lesp. Én nosotros se hace.deuda, 
reservaros al amiga. 
ausente.. 

Faust. Me iré yo .mesma.. 

Lufr. No, para no errarlo , y para 
que viváis segura , es fuerza 
conduciros con nosotros.. 

En la casa .da qualquiera . 
de los tres estaréis ¿ún | 

mas respetada que en esta,., 
en tanto que se descubra 
la verdad de.si el os echa, 
si’os roba otro , ó vos.huís» 

Nic. Bien dicho! 

Lesp. S¿bia advertencia. 

Fausta Ah pérfidos! Ah malvados! i 
Está cerrada, la puerta 
del Jardín. Valedme, cielos. 

Eufr. No huiréis , no. 

Faust. Mi vida adversa 
perderé. 

Nic. Si es aye alguno . 

c/tá la función completa. . 

L/sp. Somos, asesinos?. 

Faust. Sois» 

viles.. 

Eu/r. Tened mas prudencia. , 

Sale Jus. No pude antes... Dónde es^' 
Con agua. en. el sombrero. 

Qué„vév?f Soitad la presa, 

arroja el agua y se interpone. 
indignos. 

Lesp, Aparta de ai 
yUUno. Lem ^ Ía ’ yCa ^ 

F¿ 


ap. 
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?*"• Ah padre! 

, Ah perversas - levantándose* 
almas! 

® u / r - Vámonos.- 
u ust. Socorro. 

. Se la llevan Eufrasio y Lespri. 
p' Justicia. 

!c • Y á que son esas (poniéndosele.- 
r v oces? (delante... 

fe 5, Infames.. 
f c ‘ Oíd. Idem. 

Dotadme. 
f c - Mas vos ... 

J^s. (^ué intentas 
de mí? Apártate, inhumano^ 

Yo no tengo parte en esta 
acción. 

ta. Sí tienes* injusto,, 
y si detenerme piensas - 
tú eres el peor de todos.- 
tac. Mas quién eres, y-enquanto á ella 
que te importa?. 

JHs. Yo soy quien.... 

Oh Dios 1 ya no alcanzo á verkut 
Nic. Oye. . 

Jus. Ya estarás contento; 
mas con estas manos yertas... 

Quiere embestirle.' 

tac» Caduco , estás loco? . Le empuja.■ ■ 
JfÚ Ah indigno! 

V A qual ocasión flaquean 
mis fuerzas! ‘ 
tac. Si son prudentes 
uo necesitan de fuerzas $ 
los Vi jos 
Juj, Sabré pedir ■ 
justicia , quando no pued^ t 
mas.. - ’ 

tac. Y de q.ué? . 

Jus. No de aquellos 

ultrages , que sin clemencia 1 
hizo á mucaduca edad 
un vil como tú,; de -ofensa 
incapáz , sino..-. ¡-Ah hija mía! 
Siempre-queriendo' seguirla-, >• 
tac; Hija ! que para bien sea? 
tú eres el afortunado 
padre de aquella belleza? 
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nueva 

]d$. Afortunado eh? Me ihsültas* 

* V haces de mi dolor befa. 

Hombre perdido , >á entiendo 
por las palabras que expresas, 

por el placer que parece 

recibes al ver ini pena, 3 

que debes de ser sin duda 
el cómplice de quulquiera 
excesos, y del Marqués, 
y otros á quienes infesta 
el aire de una ciudad 
populosa y opulenta, 
amigo , y aun corruptor. 

Pero tiembla , injusto , tiembla, 
que acaso tarda á enojarse 
el cielo , inas al fin truena, 
y fulmina á los que abusan', 
como tú^ de su clemencia. 
jVíc. Vamos , dexemos estar 
los truenos enhorabuena; 


tanto misterio por una 
friolera? 

Jus. Friolera;: 

impío, quitarme a una hijas 
VU lenguageV- Indigna idéai ' 

Nic. Tu sabes poco de Mundo» 

J^s. Cesa , libertino , cesa. 

Y qué deberé pensar 
de una ciudad que tolera 
sin castipr á un hombre que habla 
asi , y adúnde se trueca 
eVdelito eñ juego? 

1Tic. Hermano, > 

tú tienes mui turbulenta 

lavilis ; pienáas de un modtí ' 
que es-forzoso que te crea- 
hombre de otro mundú,yyo - 
no quiero llorar agenas 
lastimas , ni contristarme 
contigo. Gime , y lamenta 
si- quisieres.* pero solo; 
yo que por toda la tierra "• 
sigo el placer , é imagino 
perdidas tedas aquellas 
horas que gasto en llorár, 
me voy donde encontrar pueda 
objetos mas divertidos Víase. 

Jus. j Estos son los ^que se obsteatan 


'~ r ~" 

aquí con nombre de cultos! 

La edad ilustrada es esta? 

Hollar los justos derechos 
de honor, y naturaleza, 
insultar al desvalido, 
perder , y robár doncellas, 
cometer con alegría 
enormidades acerbas, 
obstentár el desacato 
por talento, hacer sistema 
del vicio, llamar buen gusto 
á las constumbres perversas 
y rompér los nudos de * 
la sociedad ¡ .son las prendas 
que hoy dan lustre á los ingenios 
y aplausos á la grandeza? 

¡ Oh Justo infelice ! ¿ En tiempos 
tan corrompidos debieras 
vivir á sér nuevo escarnio 
de la arrogancia? ¡ Oh funesta 
situación ! A dónde vuelvo 
los pasos? En dos diversas 
calles se parte el camino: 
quál .elegirán mis penas? 
Compañeros del Marques, 
sin duda ninguna .eran 
aquellos viles : -acaso 
él mismo entre ellos se encuentra 
y volverán á esta casa 
á mi hija. Y quando así sea, 
qué esperas de eso , infelice? 
Quizá ,tú te lisongeas 
todavía de poder 
quitár al Nebli la presa? 

Mas cómo? Y con qué valor? 

Con .qué valor? con la fuerza 
de mi Soberano : si: 

M- echaré á sus plantas regias 
y le p.edíré á mi hija. 

Ante su Augusta presencia 
solo es grande el inocente, 
solo el sér reo es baxeza. 

El me la volverá , de este 
Viejo enjugará las tiernas 
lagrimas , y estimulado 
desu bondad ymi quexa 
castigará los ultrages 
de la Justicia , y mi afrentar 


La Faustina , 

r Al irse , encuentra con.el Mtrmfo 

.Sale Marq. Buen hombre. 

Jus. Perdonad. 

Marq. ; Ciclos! 

Jus. Es ilusión de la idea? 

Marq. Justo es, qué encuentro! 

Jus. No es este 

que á mi vista se presenta 
el caballero Leonardo 
mi bien hechor? ! Fausta estrella! 
Oh Señor ! vos sois , conozco 
bien la generosa diestra 
que á aqueste abatido viejo 
quando á la muerte se acerca, 
levantó de la asolada 
viña , y cuya gran clemencia, 
vertiendo el oro ¿ favor 
de los pobres, hizo huyera 
el hambre amenazadora 
precabiendo consecuencias 
de la tempestad : mis labios 
en besarla se deleitan. 

Marq. El corazón me devora ! ap. 
i Quinta será mi vergüenza r 
quanto llegue á eomprehender 
que el que su bienhechor era 
se transformó en su tirano! 

hiifnh b , uen ! vos mi tierna 
hija librasteis, cercana 
á perecer de miseria, 
y después de entre,m¡ s bracos 
la arrebato la insolencia 
de un traidor, un libertino. 

^'para^nb v0=es son duras flechas 

Jus. Dos -t'eces solas 
en ocho instes intenta 
consolarme , ó engañar 
3 nu con darme nuevas 
suyas , y algún oro , que 

por desconocida senda 

me envió. Intacto conservo 
este oro infame , vil preí ida 
de mi injuria, indigno , si, 
aUU 3 U le reserv!, ’ * 
mi pundonor. No 


-i 5 ua. *i 0 :ruVzr 

prefiero,o «j hainbre> ^ 


mas 
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valdría que aprendieran 
e este büervSeñor el uso 
el hace de las r iquezas. 
au L Nueva especie de. martirio ag 
l ^ L corazón. atormenta. 

Justo. , yo. siento 
u dolor, de todas veras, 

^consuélate , que el cielos 
, a justa recompensa 
a íus virtudes ; y dime, 
j^ca. supiste á evidencia. 

«onde estaba tu hija? 

^ Harta hoy. 

ignoré.. For contingencia 
Jpguéá traer vino al Marquesa 
Bel flor., í quien apenas 
Conozco por solo el nombre, 

} encontré, en.su. casa mesma 
a t ni:hija.- El traidor Marqués. 

«abia salido de ella: 

J a bablé;.. 

> ar 5* Ya entiendo.. 

Ms ; La induxe. 
jj, a seguirme con presteza... 
ar 9: Y no está contigo? ¿Dónde 
Con. ansia. 

la has dexado? Habla ¿ qué- esperas-?? 
^ s * No está conmigo. . 
ju^í 2 Pues cómo? 
ir Seguía misvtristes huellas 
^Ua n do. el Marques su tirar o > 

^elve. En lagrimas se anegan 
a . desventurada , y sigue 
nils pasos ; pero se alienta 
Vano contra el dolor. 
a; ida , confusa , y yerta 
Aclama „en trémulo .acento: • 
rn uero... . y al salir, fuera 
, e ‘ Jardin cae en ibis brazas 
w es ma: ada , y macilenta. 

£¿*7 y A y Eaustina. mia! ap > 

j^Usero caduco , apenas 
a$to á- sostener fel peso ■ 

Y la infeliz : temo venga 
f NlárquéS’ ; huir no puedo;: 
a dexo sobre esa piedra, 

I’entro por agua al Jardin. 
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Vuelvo , y hallo á mi hija bella 
en acción de huir entre dos 
que en llevársela se empeñan. 

Me apresuro en su;socorro, 1 
impelenme con violencia^, ° • 
caigo , se ván , ine levanto; ' n 
quiero seguirlos por fuerza, 
y. un tercero me lo impide, 
me ultraja , y me vitupera. 

Marq. Ay de mi ! Quién serán estos? 

Jus. Viles : ¿quién queréis que sean? 
¿Hái duda en que.alguno de ellos 
el mismo Marques no fuera? 

Marq. E\ no, no es capaz de hacer 
tan in humana vileza: 

yo le conozco bastante. 

Jús. Ah Señor! que el alma vuestra 
juzga por si las de todos. 

En la infelice carrera, 
de los delitos , un paso 
abre á otros muchos la senda; 
ó estos, últimos por él 
en la maldad se interesan 
é él los- conoce á lo menos. 

Yo me iré á las plantas Regias; 
del Monarca. Bien sé sabe 
.quanto su piedad detesta 
.estos delitos , y como 
los castiga su entereza. 

Vos , que conocéis, Señor, 
como inseparables prendas- 
.el honor , y la virtud, 
y el horror de la indigencia 
nos’ quitasteis , protegednos 
en situación tan funesta. 

Mui justo es el Soberano; 
pero el Poderoso encuentra 
muchos caminos , por quiénes 
tarde , mal , ó nunca llega 
la voz: del opreso a! Trono. 

Señor , á piedad os^ mueva 
U n padre , herido en' la parte 
mas viva , sensible , y tierna. 
Muévaos la desventurada 
hija mia , que vá expuesta 
á: perderse. La infélice 
lloraba sin resistencia 
aiamante , y sin embargo 


34 


a b 


«• 


seguía á su padre. ¡ Ah ! que ella 
Llora enternecido. 
es bien digna de piedad! 
i Mas vos ilorais ? Oh Alma excelsa! 
oh benigno corazón! 
modelo de la nobleza, 
dexad que á esos pies exale 
el aliento que me queda. 

Se quiere arrojar á ellos. 

Murq. Ah Justo, sál de un engaño 

J JVeáor * UCb °' íQué |haré ' ap. 

Mar<¡. ¡Qué angustia me opríms! 

De remordimientos llena 
mi alma, incierto de.Faustina 
y reo de las ofensas 
de este buen viejo, me arrastra 
á sus pies mi culpa mesara, 
y mi grado me detiene. 

! Oh quinto un delito cuesta! 

Jus. SI se inmuta: Ay de mí triste ! 

Si por mi desdicha fuera 
amigo de este fyíarqués! 
í Ah buen ,Señor! por las senas 
véo... 

Mírq. No , no vés aún nada. 

Yo me constituyo en prueba 
fiador de tu destino. 

Pasible es que tal vez séa 
débil, mas pérfido nunca. 

Y si pensára , ó creyera 
que un día mi corazón 
pudiese alvergár diversas 
máximas de sus principio?, 
con mis manos le supiera 
arrancár del pecho mió, 
y reducirie á pabesas. 

Yo estoy atQnúo. 

Marq. Vamos; 

busquemos á tu hija , y deja 
el cuidado del Marqués 
a tu bien hechor, que anhela 
ser.,.. 

SokCam Señor , fue en vano. 

D ¡premrojo, 

Marq. Basta: 

ya entiendo; vete. 

Cam. Quisiera 
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decir... 

Murq. ¿ Tienes que decirme 
alguna noticia de elia? 

aparte los dos. 

Cam. No Señor , pero ha llegado 
á casa con mucha priesa 
un Escribano del Crimen 
haciendo.instancias mui serias 
por hablaros. 

Marq. j Qué será? 

Cam. Ño sé : ni éi vuelve respuesta 
ni pide mas de que busquen 
al amo. 

Marq. Ya voy. Observa: 

Justo es este. 

Cam ¿ El padre de 

Faustma? j Desdicha nueva! 

Marq. Aun no sabe que yo soy 
el M rques : ru , por la puer.ue 
principal llévale á casa; 
y sin que yo lo consienta - 
no dexes que alguno le hable. 
Amigo , sigue las huellas 
de este criado : á mi casa 
te conducirá. No temas 
nada , y confia en Leonardo. 

J us Quando en vos fio , en la inesui* 
virtud hallo mi reposo. 

Vuse con Camila. 

.Marq. Cielos, hacer que yo pueda 
merecer este concepto, 
tempiar de Justo ias penas, 
recobrar á mi Faustina, 
ó morir, si he de perderla. 

Empuja las Verjas , abre un Jardher f 

el Marques entra , dexando abierto eljart 


ACT ° QUINTO, 
r : Marques ,y el Escribano por laescab 
Marq. Oh traidores ! Lespri ! Kufra* 
s ifP^° a un de dia ! Ah perversos! 
Dónde estaba yo? 

Eíc. A uno, y otro 

vi no l exos ¿ e a ^ u - . /j UC g 0 
e Abate me informó 
a muchacha) mas oyendo 

te »B a nse al Rey , ambos 
«apietau á huir resueltos* 



k* Vilbauela se dexa 
Caer , á mis pies , diciendo 
lagrimas anegada: 

«uen hombre , salvadme presto 
de un .rumor que ofender puede 
estimación y eL respeto 
de una infeliz : la cautela 
y la piedad no han de seros 
•dátiles. Uel Marqués 
de Briílor «o estamos lejos: 
antes de dar algún paso, 
habladle de mi suceso. 

Me informo de todo el lance, 
e n mi casa la aposento, 
y tanto me compadece 
S U dolor, que la establezco, 
antes de hablar con V. S. 
dónde no tema algún riesgo: 

Voy luego á casa del Padre 
de Don Eufrasio , le cuento 
el insulto i él , bueno y sabio* 
quanto díscolo y perverso 
el hijo,, coa horror lo oye, 

«ae .pide guarde silencio, 
jura dar satisfacción 
á la ofensa por sí mesmo, 
y tomar justa venganza 
del delito. Yo prometo 
servirle en todo : él se queda 
dudando el destino incierto 
de su hijo , mientras yo 
ve »go aquí alegre y contenta 
de v er q Ue de la muchacha 
se completan los deseos, 

T de poder tributar 
* V. S. mis rendimientos.. 

Warq, Xal vez pudiera escusarse, 
sin que lo supiesen ellos, 

(con que de Ñapóles salgan) 
que se les forme procesa*, 
ella lo quiere , y su padre 
á quien yo conmigo tengo, 
quedará gustoso. 

* ,c **». Aquí 

es tá t-mbien? Yo me alegro: 
Pero el empeño es terrible, 
porque nosotros nos vemos 
obligados á dar parte. 


Za Faustino* 

Marq 




Tomad , y n© tengáis miedo, 

Le da u» bolsillo. 
que si algún daño os ocurre, 
yo acudiré al Ministerio.^ 

Esot'ib. Qqedo fiado en V. S. 

Ahora rio se pierda tiempo: 
á dónde está la Criada 
que para asistirla debo llevar? 

Marfif. Rodrigo, Liseta, 

Camilo. 

Escrib. Un negocio de estos 
cada mes , pudiera hacerme 
rico á favor de , mi empleo. 

Sale Cam. Señor? j 

Marq. Liseta? 

Cam Ahora baxa. 

Marq. Y Justo? 

Cam. En ese aposento El quartitt, 
está , que él en esta casa 
no conoció desde luego 
sino el quarto de Rodrigo, 
y el jardín. 

Sale Lis. Aquí estoy. 

Marq. Presto* 

sigue á este buen hombre, vuela: 
verás á tu ama , y silencio. 

A ella ... Ya tu sabes.... Dila..« 

Lir. Ya... La diré todo aquello 
que vos no podéis decirme. 

La hora felice no veo 
de abrazarla. 

E serib, Vamos. (Pj»sc con Camilo y 
Marq. Fuerza Liseta por las verjasí: 
es que no ignore mas tiempo 
Justo , que el Marques que odia 
se une en mí , si hacerme reo 
de una doblez mas .indigna 
con negárselo no quiero. 

Qué afrenta? Comparecer 
i sus ojos uu perverso? 

Un perverso yo? Un malvado, 
siendo hasta aquí en su concepto 
tan distinto? Cómo humilla, 
cómo acobarda el afecto 
de la culpa! Haría frente 
á mil espadas primero. 

4Ah! solo un fatal transporte 
ote confunde entre los reos. 
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y áe un ultrajado padre 
me expone á íos vituperios.. 

Entra en la. sala, abre la puerta, interior ^. 
y - sale Justo .. 

Jur. Oh Señor! Mas dónde estoi? 

Qué miro? ap es esta , Cielos, 
la casa de mi enemigo? 

Sí , ella es : Señor , qué. ha hecho, 
el Criado? A^qué psrage 
me trajo, y venis-vos mesmo ?¡ 

Esta impía casa es vuestra, 
ó: del Marqués?- 

Marq. Es á un tiempo , 

de los dos, porque á Leonardo,. 
y al . Marqués en mí estás viendo,. 

Jus,: Justo Dicsh He oído bien?- 
¡Se. aparta, de. él mirándole, con horror, 
Vos aquel Marqués, modelo 
de la impieda? Mi Leonardo....,. 
mi... Quién pudiera creerlo? 

Quién' lo pudiera pensar 
de él? - Tanto puede en, efecto < 
disimular, la perfidia - 
un hombre., y cubrir de un. velo .» 
de humanidad tan horribles,. 
tan execrables exeesos? : 

Qh simple! yo os . admiraba,, 
yo no. cesaba un momento 
de ponderar vuestras- obras; 
yo le suplicaba al Cielo 
que cumpliese vuestros votos,- 
pero eran los votos vuestros , ■ 

dirigidos, á perderme 
«na hija.. 

fflarq. Justo, no intento » 
disculpar aqui. contigo 
un error que yo detesto 
mas que todos : tercfendí,^ 
me aluciné , lo, confieso; 
mas distingue, la impiedad . 
de la flaqueza. Protexto 
que yo no vertí aquel oro 
por obstentar sentimientos 

de virtud: la humanidad 

quien conmovió mi pecho , 

Sin haber visto á Faustina 
«ree que no hiciera menos. 

Jüsto , un malvado tal yez 


. Rúe va . 

haría infame desprecio 
de tus- pesares yo lloro 
ser la causa unica.de ellos:, 
él contaría por su.gloria 
tal delito : yo me afrento 
de. haber, perdido una vez,, 
sin tncrir, el verdadero 
camino de la razón:, 
ah! reconoce te ruego , 
en el Marques ¿.Leonardo. 
Para.cancelar mi exceso, 
por: compensar tu dolor,. 
toda la sangre.que tengo 
vertería. La virtud 
que forma el carácter bello 
de tu. hija , es incontrastableJ 
ni yoocometí i mas yerro 
que apartarla de tus. brazos,; 
pues disculparme no debo 
con ser agena : la acción 
en tanto, que la consiento.. 
Pero, Justo, tierna edad,, 
y violenta pasión fueron 
quienes para tanto absurdo 
cegaron mi. entendimiento.. 

Jús., Con que si esa tierna edad 
tal vez. os hubiera, hecho 
con una pasión violenta 
amar al oro en estremo, , 
ahora seriáis también , 
un asesino? f 

Mdrq Ah! no puedo > 
ín-as. 

Jui- Un asesino, sí.; 

Juzgareis que valgan menos 
que la vida y los tesoros 
el honor.de Justo, el bello 
candor de su hija inocente? 
Acaso erareis creyendo 
haberme hecho menas daño 
que exterminar mis alientos? 
Uh! hubiese el Cielo querido 
que hubierais , airado y fiero, 
clavado, antes, un phidoso 
puñal en mi débil seno, 
que seducirme una hija, 

«meo bien , y consuelo 
dé.un.anciano miserable. 
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!> ella amaba , y que ya vuestros 
n r «> tal vez.; afligen. 

J1 rbaro , sí; ve aquí: aquestos 
0n de vuestro amor,laudable 
Y ^néficos efectos. 

L ^ Aporta que i su honor 
' a yais guardado el respeto, 

^oixio decis, sino á todos 
ar satisfacción podamos? 
a a §ena opinión es quien 
° 0s da el honor j y aunque el .cielo 
l^iera volverla á mis brazos, 

Rostíamhrada al recréo, 
a delicadez , y el luxo, 

® u frirá, como algún tiempo, 

I a dura vida del campo, 
a compañía de un viejo 
P a dre , y la pobreza? Acaso 
eR contrará después de esto 
ja alegría que consigo 
tj eva un inocente pecho? 

^°drá sin ruborizarse 
los ojos del suelo? 
ar í- i Ah Justol basta. Si quieres, 
Pásame el corazón: lexos 
de tí, pude tolerar 
a idea de tu despecho, 

Psro tu voz... ese llanto... 
aquel horroroso objeto 
que me representas... Venga 
tus agravios, y mis yerros: 
j atne > dame por piedad 
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•Uuerte. 


estáis pidiendo 
Utl delito? Debo hacerme 
Rabien por vos un perverso? 
ís ‘° i en vano queréis huir 
P° r un dolor pasagero 
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naayor pena que sufren 
os culpados , el recuerdo 
la virtud ofendida, 
parques , Marques, viviremos 
y ‘‘oraremos : este es, 
c u fin } e | destino nuestro. 

71* en acción de entrarse . 

j^ r< L- Tente escucha, 
j Q y é queréis 
de mij - 


■Faustiaa. 

Mar.q. Paz es lo que quiero. 

Tu sosiego solicito. 

Dispon absoluto dueño 
de mis bienes. 

Jas. Vuestros bienes? muy ayrads. 
Qué teneis vos en efecto 
que contrapese á mi honor? 

Marq. Aguarda á tu hija á lo menos, 
que á breve rato aqui;mismo 
la verás, según lo espero. 

Jus. Aqui no habita su padre. 

Dios, y la razón que tengo 
me volverán á mi hija, 
si antes'no acaba mi aliento. 
Marq. Justo , Justo., piedad. 

Jas. Yo 

la busco también. 

Marq. Si puedo 
esperar. .. 

Jus. Permitid que huya 
para sieiupre de un aspecto 
que el dolor de mis heridas 
hace mas cruel , y acerbo. 

Va se por la calle. 

'Marq. Aguarda. Mas ya no me oye 
¿á Rodrigo que sais 
Vé y alcanza al Vinatero 
y dile que será injusto 
con todos , si á mis lamentos 
se escusa : c«rre., y no vuelvas 
sin él. 

Rod. Si pudisteis verlo, 

por donde echó? j 

■ Marq. Por allí. Vase Rodrigo 
Si yo debo vivir , quiero 
vivir para ella , y templar 
de su padre el sentimiento. 
Perdida tranquilidad, 
interprete verdadero 
de.naturaleza , y signo 
de justicia , yá te siento 
dentro de mi corazón; 
nuevamente oigo de nuevo 
tu voz, gozo tu dulzura, 
y sigo tus movimientos. 

Ah 1 que si c! ne viene, de ests 
interior batalla puedo 
perder el fruto. El raeaor 
D 2 
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paso que dé , puede sernos 
motivo de nuevas penas: 
vaya otro en su seguimiento. 

Sale Cam . Señor? 

Mcifiq. Viste á Juste? 

Catn. Qué, 
do está aquí? 

No: vó tú mesmo 
(Rodrigo le sigue) cor re , 
traele , no puede estár lexos* 

Cam. Yo os venia á decir que 
vereis á Faustina presto} 
que Monsiur Lespri, medroso,, 
por este , u otros excesos 
majores sobre un Navio 
Ingles, solo espera al viento, 
para llevar á otra pane 
sus estudiosos enredos: 
que el padre de Don Eufrasio; 
inflexible á- sus lamentos, 
obliga al hijo á embarcarse 
para Malta : todo esto 
me lo contó el Escribano. 

'Marq. Yo quedo mui satisfecho 
de quanto exccuta : mas 
corre , alearla á Justo luego. 

Dale á tu Señor , si le- amas, 
esta paz , este consuelo. Vase Cam. 
La noche se vá acercando, 
yv andará el infeliz viejo 
sin saber.... j Quántas desdichas 
acarréa un solo yerro! 

Sale Lis. Señor, acá estamos todos». 

Faustina y el Escribano. 

Marq. Faustina , adorado dueño, 
en fin, tú eres.... 

Esc. Perdonadme. 

2 Visteis al .Criado vuestro? 

Marq, Le vi : os quedo agradecida 
Esc. Mi obligación solo he hecho. 

Señor, dónde está n>i padre?'- 
wovq. Tu padre , amado embeleso, 
JJespues Je mirar por todo-y. no bailándole. 
no me escucha , huye , y por fin 
ni aun puede sufrir mi aspecto. 

Faus.. Ahora empiezan mis desdichas. 
Marq. Ahora mas proat© las créa 
finalizadas. » 
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Faus. Ay triste! 

A dónde iré? á donde espero 
encontrale? 

Marq. Tú-, inhumana, 
tienes toiavia aliento- 
de desarme?- tú;... 

Faus. Señor, 

hubo un limitado tiempo* 
en que de amor poseída/ 
simple, inexperta , y sin seso, 
pude vivir en parage 
menes licito á despecho 
de mi padre: él vino aqui* 
y en su rostro como en terso- 
cristal vi representado 
todo el horror , y el desprecio 
de mi situación. Ausente ¡ 

de él.... aqui.... como....á que efecto- 
El error»... el llanto mió... 

Si , Leonardo/si... yo quiero... 

A Dios :.... Se me despedaza ap- 
el corazón en el pecho. 

Yo conservaré tu imagen 
hasta el suspiro postrero. 
Tisuacuerdate de Faustina, 
y mientras vivo muriendo, 
á Dios para siempre , á Dios- 
constante.,.y querido dueño. 

Marq. ¿ A dóncifc? tente , cruel. 

Tú abandonarme ?tú)lejos> 
de mi? Qué fuerza podrá; 
separarnos^?-No, no, esmero, 
de mi pasión : tú eres mia,, 
y yo tuyo: lo prometa. 

Venga tu padre. Yo siempre 
soy Leonardo , y sabré serlo: 
tu. verás quanto te adoro, 
como á tu padre venero,, 
y cómo ocurro al honor} 
á la virtud , y al respeto. 

Esc. Yo le encentraré bien pronto; 

Camilo , Rodrigo , y Justo . 

Cam.. Aqui viene Justo,- 
Rod. Veslo aqui. 

Faus. Padredemi vida, 
impon á tu hija el precepto 
que gustes. 

Jus, Pues sígueme». 




fH No, tente, 
p ^edece luego,- 
í aus - Si haré. 

j ?• Ah! Justo , ten el paso, 
w. Todavía nos veremos 
Apuestos á otra violencia? 

Iar q- No temas , y óyeme. 

Juí - Infiero 

to irte queréis decir* 
fílí,rc l- No.-,,no puedes comprehenderlo. 
Quiero decirte, que estoy 
á expiar mi error dispuesto, 

^ue de tu amigo Leonardo 
íc acuerdes solo un momento,, 
que perdones á Faustina, 
y ú mi ¿«que los nombres tiernos* 
de hijos nos llames á entrambos}, 
que piadoso , ,y al h agrumo 
abraces , y si juzgas 
que su seductór soberbio 
110 es indiguo del blasón 
de ser su esposo , te ruego»' 
que me concedas su mano,. 
p l u cariño , y mi consuelo. 

«m. Q u é nobleza! 
íisc > Quan digno es 
del nombre de Caballero, 

atónitos se miran unos á otros. 

• Qué amor mas leal! 
r U ' Us ‘ Liseta..,. (regocijadas se abrazan 

J ls ‘ Señora..., 

JUít Oprimido siento 
^corazón de alegría. 
p ^ l jos , venid ;á mi pecho. 

! ° Us ' Padre... Leonardo... qué yi 1 
podré sin remordimiento- i 

guiaros? 

Sí vida mía, 

® l ? yá se há templado el ceñó * 
de tu padre , y llegó la hora ; 

y yú del placer verdadero. 

Si - pero vuestra virtud 
n ° quiere piadoso el cielo ' 
que os cueste la desazón 
de inhabilitarlos fueros 
«.de los nobles. 

I ar q* ¿Cómo así? 

JÜS ' lo flQ S py neo, SobstéDgO 
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con mis sudores mi vida, 
pero soy noble en efecto, 
y á fee, que sino os igualo, 
me acerco á vos por io menos. 

Del Conde Enrique Le Bien 
soy hijo. 

Esc. ¿Puede sér cierto? 

Vos sois hijo de Le Bleu, 

Oficial Francés? 

Jus. Aquestos (Saca unos papeles. 

son los testigos. 

Faus. Ob! amado 
Leonardo! 

Esc. Vos sois (me acuerdo) 
un Joven que-iba con él? 

Jus. A dónde pudisteis vernos? 

Esc. Era da casa de mi padre, 
donde asistía, y me acuerdo, 
que una vez nos enseñó 
el ilustre pecho Heno 
dé cicatrices. Oh! buen 
' Señor ! Pobre, si ¿mas recto,, 
y honrado, 

fus. Fué vuestra padre, 

por fortuna un tal Anselmo 
Volpe su-^ Procurador? 

Esc. Aun teneis su nombre impreso 
en la memoria. 

Marq. Querida 

Faustina , quántos contentos! 

Lis. Allí viene nuestro Abate. ( 4 ®> 
Marq. Nicasio?¡ Ah infame-lid comen- 
y a r roja di e de aquí, (4 los criados . 
Jus. Este es 

el que me ultrajó. 

Esc. A buen tiempo 

viene: por otros delitos-’ 
tiene formado proceso. 

Sale Nic. Amigo Marques , no sabes 
la novedad que tenemos? 

Don Eufrasio, y Lesprí , fuera 
de Ñapóles. 

Marq: Ah perverso! ap. 

Esc. Yo tengo aquí una gaceta, • 
qüe trae , si mal no pienso,» 
otra novedad. Avér:- 
lea el seor Abate, 
fceo. 

3 lEl 


» SI Rey manda que Nícasio 
jo Mál veme, infame , embustero, 
j> fingido Abate , impostor, 

” torpe escritor de libelos 
” infamatorios..." Qué historia 
es esta de los infiernos? 

Esc. Dolorosa un tanto q,liante. 
Proseguid , proseguid. 

Nic. Lee..." Dentro 

jj de un dia salga de todos 
>j los limites de su Reino, 
jj pena de Galeras." Este 
es un baldón , un desprecio 
para la filosofía. 

Jus. Para la moderna , puerto 
que quiere substituir 
en el Trono siempre excelso 
de la virtud y el honor, 
á los vicios. 

Marq. Ya no puedo 

haciendo señas de quedo echen á loscriados, 
sufrir. : Ola. 

Rod. Señor mío, 

yá est2*# aqui de más. 

Caw. Cuer.bo 

aguerador , desde ahora 
puede levantar.el vuelo 
á otra parte. 

Lis. Fuera, fuera 
el hombre de espíritu. 

Nic. Esto 

pasa en ciertos populachos, 
que no saben dár aprecio 
á los filósofos cultos; 
ya me voy ; pero os condeno 
.á vivir siempre entre vuestras 
tinieblas torpes, y ciegos. 


X orne di a nueva. 

Los hombres como yo, estamos 
por nuestras bondades , hechos 
á transitár. Me iré á Lo.njdres, 
desde cuya esfera pienso 
fulminar á mis contrarios 
con sátiras, y con • versos. 
¿Marq. Vaya el infame. Ya en fin 
de impíos , y de perversos 
se desocupó la casa. 

Muchas deudas os.confieso, 
Señor Secretario: siempre 
tendréis mis brazos abiertos 
para todo , y entre tanto 
recibid este pequeño 
. indicio de mi amor. 

Le dá un anillo y un reíos. 
Esc. Gracias, 

por los. favores que os debo. 

, Marq . Rodrigo , 

Camilo , á todos os quiero 
hacer mui felices. Justo, 
como padre, y como dueño 
disponga sobre nosotros. 

A ti , adorado embeleso, 
yá te consagre á mi mismo 
■villana en el patrio,suelo, 

■sigue Marquesa en dar Leyes 
á rni corazón sincero.-. 

¡Faus/ Tú me amas , yo te idolatro, 
y á nu buen padre no ofendo: 
¿Que mas puede desear 
la ternura de mi pecho, 
s*i en tan bellos corazones 
encuentro favor , y afecto? 

Todos. Que el Auditorio benigno 
disimule nuestros yertos. 
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& h AkdXXv^d¿Xoias X rr c'' C f U Íí Ccdaceros '- y en m P" ts, ° 
timas A utas c •> las Comedias nuevas , y Tragedias: Comedias 
¿ j os ;% 6 aynetes^ Entremeses y Tonadillas, Por docenas á pr 
c ios -equitativos. 




1°. Librería, de. Cerro calis de- Ceddcereros>, y en ju f««t« calle de Acutí 
sfyb»llaván"las siguiente: 

La buena Mádrastra. 


j ? 8 Víctimas- deL Amor», 
perico II; tres partes. ■ 

^tlos XII. tres partes, . 

í? Jacoba,. 

f Mueblo feliz. 

. a Hidalguía de una Inglesa. • 
a Cecilia, dos- partes. 
p!;Triunfo de. Tomiris. - • - 1 

^stabo.Adolfo -, Rey de Suecia. ■ 
^Industriosa Madrileña. 

Calderero de San Germán. • 
j^dos Y. sobre Dura. 

^ dos enemigos - hace el amor dos 
amigos, • 

? premio de la- Humanidad. 

^ Hombre convencido á la razóme 
J* 2 rnan Cortea en Tabasco. 
p a ’toma de . Milán. • 

7 a Justina. 

r a 8 Q.',.,astucia , y valora- 
p ta gon restaurado. 
p a Camila, 

^ a Virtud premiada. • 

‘ Severo Dictador. 

i* fiel Pastor cita ,y Tiranodel Castillo.' 
¿°ya abrasada.' 
j. toledano Moyses.- 
v. Amor perseguido. 

^ Natural Vizcaíno. 

^tchos de-Amor y zelos. -- 
I Heroyco Español. 

> XIV. el Grande. 
j| r }tsalen conquistada. • 
ry en sa : de Barcelona. 

I.^ te en Sciro , Tragedia, • 
t, 7 es graciada hermosura. Tragedia o ! - 

k Alba y e | Sol. 

A Un acaso nacen muchos. • 
h .^ Ue ^° y la Níbta. 

Q f , Grano de Lbmbardía. 
ha de ser la amistad, 

¿J* ena Esposav En un acto»)- 


} 

í V 'ula 


encuentro, 
generosa, , 


scumu»», - 

^uuza, Tragedias- 


El buen Hijo. 

Siempre triunfa la inocencia. 
Alexandro en Scúcaro. 

Christobal Colon. 

La Jjjdit Castellana. 

La razón todo lo vence. 

El buen Labrador. 

El-,Fénix de los Criados. 

El Inocente usurpador. 

Doña María Pacheco. Tragedia. 

Btien amante , y buen amigo. 

Acmet el Magnánimo. 

ElZelosq Don Lasines. 

La Esclava del Negro Ponto. - 
O impia y Nicandro. 

Ei Embustero engañado. 

El- Naufragio feliz. 

El Atolondrado. 

El Joven Pedro de Guzman. 

Marco Antonio-y Cleopatra. 

La buena Criada. 

Doña Bérengúela. 

Pára averiguar verdades 2 ; el tiempo el 
mejor testigo.' 

Ido y Te misto. 

La Constancia Española.' 

María Teresa de Austria en Laudaw. 
Solimán-Segundo. 

La Escocesa en Lambrun. - 
Perico el de los Palotes. 

Medea Cruel. 

El Idomeneo. 

El Matrimonio-por razón de estado. • 
Doña Lies de Castro, Dialogo.' 

El Tirano de Ormuz. 

El’ Casado avergonzado.' 

El Poeta escribiendo. • 

Ariadna abandonada. ■ 

Tener zelos dé sí mismo. • 

El bueno y el mal Amigo. 

A España * dieron blasón las Asturias, 
y León , ó Triunfos de D. Pelayo. 
D'ido Abandonada. 

Sitáis y Cupido, para tris personas. 


El Ardid Militar. 

Los Amantes de Teruel, 

El Triunfo del Amor. 

La Toma de Brestau. 

El Pigtnaleon , Tragedia, 

La Moscovita sensible. 

La Isabela. 

Los Esclavos felices. 

Los Hijos de Nadasti, en tres Actos. 

La Nina : Opera jocoseria en tres Actos. 
El Montañés sabe bien, donde el zapa» 
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to le aprieta. De Viguron , en ItP*. 
El H mbre Singular A Tcahel r 


de Rusia . en dos Actos. 


■ sene 1 


Anfriso y Bdarda , ó el Amor 
en un Acto. 

El Misa ..tropo , ó Enemigo de lo? 
bres. 

La Atenea. 

El Esplín IngléL- 

La Faustma» 




